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ICONOGRAFIA ESPANOLA DE LA PURÍSIMA CONCEPCIOX 

CO M O probables antecedentes que 
pudieron influir decisivamente en las 
representaciones iconogràficas de la 

Purísima Concepción en la pintura y en 
la escultura espanola, se han manifestado 
diversas opiniones; Le Bachélet, supone 
aue el fundamento escriturístico que in-
fluyó en las representaciones de la Purísi-
ma Concepción, en general, radica en el 
libro de los Cantares; jQu/én es esta que 
avanza como la aurora, pulcra como la 
luna, sublime como el sol?; otros trata-
distas opinan que su representación pro-
viene de las palabras del Apocalipsis Et 
signum magnum apparuit in CÍBIO; mulier 
amida so/e, et luna sub pedibus eius et 
in capite eius corona stellarum duode-
cim; otros, en fin, remontan la interpreta-
ción a lo manifestado por San Bernardo. 

En Espana, en un grabado valenciano 
de comienzos del siglo XVI, puede apre-
ciarse que en el seno de Maria se percibe 
un sol. Y dice el Rdo. P. R. de Hornedo 
S. J., a propósito de tales antecedentes, 
que la Purísima, de Juan de Juanes, apa-
rece representada circundàndola resplan-
dores de sol, con la luna a sus pies (como 
clara interpretación de lo que dice el 

| POR Joaquín PLA CARGOL | 

Apocalipsis), y en la primera Inmaculada, 
del Greco, aunque no aparece la luna a 
sus pies ni la corona de estrellas sobre su 
cabeza, parece también reflejarse en ella 
la descripción apocalíptica. 

Los pintores espaiïoles del siglo XVII 
asociaron, a la anterior interpretación, la 
consideración de Tota pulchra. 

Hay que tener también en cuenta que, 
en muchos casos, es difícil discernir si el 
artista se propuso interpretar la Purísima 
o bien la Ascensión de la Virgen; no obs-
tante, en las representaciones de la Ascen-
sión, el artista ha tendido a dar la impre-
sión de que la Virgen es elevada al Cielo 
por los Angeles, en tanto que en las 
representaciones de la Purísima, los ange-
les, o las cabezas de éstos, aparecen for-
mando a manera de una guirnalda enron-
dando a la Virgen. 

En las Concepciones espanolas de la 
segunda mitad del siglo XVII aparece, al 
menos en muchas de ellas, substituída la 
serpiente, bajo los pies de la Virgen, por 

la figura de un dragón, representado en 
forma mas o menos complicada y fan-
tàstica. 

Ribera, en sus Concepciones, prescindió 
generalmente de representar la serpiente 
o el dragón bajo los pies de la Virgen; 
pero en la obra del Museo del Prado 
n.° 1070, debida a él o a uno de sus mas 

(fieles imitadores, aparece un dragón en-
roscado. En otras Concepciones, debidas 
a Escalante, figura también el dragón. 

Sobre el proceso de las representació-^ 
nes de la Purísima, en general, dice muy 
aguda y acertadamenle el Rdo. P. Trens: 
«Toda esta fauna fabulosa y cada vez 
menos comprendida, que sirve de escabel 
a las primitivas Purísimas, desaparece 
rdpidamente desde el siglo XVII en que la 
Virgen pierde su caràcter apocalíptico y 
acentúa su aspecto de nueva Eva. Enton-
ces, en lugar del dragón, aparece la ser-
piente o víbora, típica figuración del àngel 
rebelde, que tentó a nuestros primeros 
padres». 

Las controversias entre católicos y pro-
testantes, que tanto apasionaron en aquel 
tiempo, hallaron también repercusión en 
el Arte y vino la interpretación marioló-
gica, según la Mujer en el Protoevangelio. 
De acuerdo con el sentir de la Iglesia Ca-
tòlica, se interpreto como que la Virgen 

uebrantó la cabeza de la serpiente «me-
iante su Hijo»; y tal idea dió lugar a un 

tipo de Inmaculada, en qué la Virgen es 
representada sobre una columna, llevan-
do a Jesús en brazos y Este clava una 
lanza en la boca del dragón que figura al 
pié. Esta forma de representación fue vul-
garizada, especialmente por los francis-
canos, y por ello llamóse vulgarmente 
«Purísima de los franciscanos». En esta 
forma fue interpretada por diversos pin-
tores italionos, entre ellos por Caravaggio 
(Galeria Borghèse, de Roma). 

Pero existe un tipo de representación de 
la Inmaculada que es típicamente espanol, 
y que viene a ser la síntesis de una triple 
consideración escriturística: de la Tota 
pulchra, de la Mujer del Apocalipsis y 
de la Mujer del Protoevangelio. Y en esta 
conjunción ideològica radica la originaii-
dad de estàs representaciones de la Vir-
gen, tan propias del Arte nacional. 

Los pintores espanoles representaron a 
la Purísima ya como una nina (como Pa-
checo y Muril lo en una de las suyas), ya 
como una hermosa joven; pero en todas 
ellas la Virgen aparece con la cabellera 
suelta y luminosa, pues era costumbre en 
aquella època que las jóvenes no despo-
sadas llevaran la cabellera así, para dis-
tinguirse de las casadas que llevaban el 
Cabello sujeto y en forma de mas o menos 
complicados peinados. 

En las obras espanolas se suele repre-
sentar a la Purísima vistiendo túnica 
blanca y mantó azul; no obstante, algunas 
fueron representadas llevando mantó rojo 
o de otro color (Concepciones del Greco, 
de Pantoja y aun algunas de Zurbaràn). 

Pacheco, en sus libros, formulo normas 
ara pintar las representaciones de la 
urísima; y los pintores espanoles se mos-

(term. en ta pàg siguiente) 
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ICONOGRAFIA ESPAÍÍOLA DE LA IMACULADA CONCEPCION 
( v i e n e d» l a p à g . a n t e r i o r ) 

traron bastante unànimes en aceptarlas y 
aplicarlas, especialmente en cuanto hace 
a representaria en pie. 

Muril lo fue el gran maestro en la repre-
sentación de las Concepciones, logrando 
obras de una belleza realmenfe emocio-
nante y de una finura de ejecución deli-
cadísima. 

En todas las Concepciones de Muril lo, 
y también en las de otros varios pintores 
figuran numerosas cabecitas de àngeles, 
o angeles de cuerpo entero, enrondando 
la figura de la Virgen. 

A pesar de esta unanimidad religiosa, 
emotiva y de cànones artísticos, que se 
hace patente en general en las represen-
taciones de la Purísima en nuestra Patria, 
pueden agruparse en tres sectores tales 
representaciones, si atendemos a su tècni-
ca; representaciones que podemos asociar 
a tres Escuelas; la Valenciana (con las 
obras de Juan de Juanes, Ribera y Palo-

mino, especialmente); la Sevillana (con 
las obras de Muril lo, Valdés Leal, Pache-
co, Cano y Zurbaràn), y la Madrilena 
(con las obras de Ricci, Carreno, Cerezo, 
Aritolínez, Claudio Coello, Puche y Es-
calante). 

Es indudable que la representación de 
la Inmaculada dió motivo a que se produ-
jeran en Espana algunas obras artísticas 
de belleza insuperable, dentro de la 
tònica de cada una de las escuelas de que 
hemos hecho mención; y es en dichas 
obras en las que especialmente puede 
apreciarse el alto nivel a qué, en los 
siglos XVII y comienzos del XVIII, llego 
la perfección artística de algunos de nues-
tros grandes artistas de la època, el hondo 
espíritu que los movió y la intensa emo-
ción religiosa de que pudieron participar 
aquellas generaciones, que tan identifica-
das se sintieron con las obras producidas 
por sus mas preclaros artistas. 

También los escultores espanoles inter-
pretaron en aquellos tiempos, de manera 
muy notable y bella, la imagen de la Pu-
rísima. Gregorio Fernandez, en Castilla, 
labró imagenes de la Virgen, serenas y 
austeras; el andaluz Montanés dulcifica 
sus formas; Cano, Mena y Mora, dieron 
mayor movimiento a sus imagenes, de 
acuerdo con los gustos de su època; los 
levantinos Bonifàs v Tolsa atendieron a 
la vez a abri l lantar la ornamentación en 
los ropajes, y, a mediados del siglo XIX, 
se produjo el auge industrial de la imagi-
nería religiosa en Olot , y las imagenes de 
la Purísima, salidas de los talleres de 
estatuaria religiosa olotina se inspiraron, 
en buena parte, en la Concepción muri-
llesca, siendo de lamentar, en muchos 
casos, que no siempre un depurado r igor 
artístico informara escrupulosamente al-
gunas de tales imagenes, de producción 
esencialmente industrial. Otra cosa hu-
biera sido, ciertamente, si en la elabora-
ción de las mismas hubiese presidido un 
espíritu de pura tradición y artesania. 

Joaquín PLA CARGOL 

S O L I L O Q U I O DE N A V I D A D 
J—l ACERSE entender de los demàs es difícil, dificilísimo. 
' ' Muchas veces no le entienden a uno ni los mas allegados 
familiares, amigos que se llaman íntimos, etc. Os produ-
cís en términos de agudeza y vuestros concep/os escapan a la 
comprensión de vuestro interlocutor; os manifestàis en plan y 
conceptos de generosidad y vuestro proceder encuentra ba-
rreres de egoismo; queréis ser francos y os toman por simples, 
por ingenuos. Es muy difí-
cil hacerse entender de 
los demàs. 

Recoged en unas po-
cas palabras—si tenéis 
talento y sensibilidad para 
tanto, — foda la poesia 
que flota en un determi-
nada momento de la vida, 
y el destello de vuestra 
palabra no iluminarà a la 
persona con la cual estàis 
hablando. Vuestro verbo 
vibrarà de gozo y el veci-
no no se contagiarà de él. 
Seguiréis siendo, pues, 
unos incomprendidos... 

Y si la acción de ha-
blar, o manifestaros, la 
suplís con la pràctica del 
silencio, aún os compren-
deràn menos y os censu-
raran màs. 

Me he hecho muchas 
veces estàs, o parecidas 
reflexiones contemplando 
un Nacimiento (un pese-
bre, que decimos oosofros). 
Me he preguntado otras 
tantas: geonsigue Cristo 
hacerse entender de noso-
fros? O, en términos màs 
exac/os y reverentes: jes 
que hemos llegado a en-
tender a Cristo? 

Desde el nacimiento 
de Cristo, en Belén, el 
mundo ha dado mil novecientas cincuenta y ocho vueltasfsupo-
niendo que este computo sea exacto que ya es mucho suponerj. 
Mil novecientas cincuenta y ocho vueltas, ya son vueltas, que 
digamos. Las suficientes para vencer ignorancias, aclarar 
equivocos, situar las cosas en plano de evidencia, etc., etc. 

Con todo,... 
Nace el Hi/o de D/os y entrega toda su grandeza sobre un 

monton de pa/as como para indicar el màximo sentido de la 
renuncia o las vanidades de esfa vida. Los humildes son los 
pnmeros llamados a contemplar esta escena. La ven y la redi-

men de su bajeza con el caluroso homenaje de sus corazones 
limpios. Ni que sea entre pa/as, el certero sentido de éllos les 
aclara que es Dios, aqueí nino... Y le ofrecen presentes, canti-
còs, componia afectuosa, ternura del corazón, carino del 
alma. Comprenden y adoran con animo solidario. 

Después de éllos, vienen los grandes de la tierra y también 
entienden y disciernen la superioridad oculta de aquel naci-

miento. Unos pocos gran-
des... Los demàs, ni se 
enteran... 

Así esfuvo la cosa en 
aquellos claros comienzos. 

Después... 
Este después es el hoy, 

que nos toca vivir. Un hoy, 
con Iglesia organizada, 
que insiste y aclara todo el 
magno sentido de la re-
dención de la humanidad 
por Cristo hecho hombre. 
Y el mensaje de la Iglesia, 
— aclaratorio, suasorio, 
écuàntos lo entienden? Se 
llaman, y son tenidos por 
cristianos, un sin fin de 
avaros, agiofisfas, impúdi-
cos, adulteros, farsantes, 
viciosos, explotadores y 
otras gentes dispuestas — 
como dice Gilbert Cesbron 
a «practicar» su religión, 
pero no a ponerla en prac-
tica mediante la renuncia 
a sus latrocinios, inmorali-
dades, mentiràs, enganos 
y abusos. 

Muchos f ingen creer/o 
todo, como en sentido de 
evasiva a creer en lo nece-
sario. 

Suben cohetes al espa-
cio, llevados por el impulso 
de una civilización que 

. . . està en el papel y en el 
calculo, pero no en el alma y en los sentimientos... 

Multiplícase el ingenio para la destrucciàn, pero no para 
la coordinación y la suma de bienes con los cua/es facilitar 
humamzaryamenizar la vida, la pobre vida que hoy catamos..'. 

Los hijos de los hombres se matriculan en universidades y 
estudiós donde se aprende de todo, en un /u/o de cientifismo; 
pero es obvio que està muy poco conc unida la matrícula de 
la Escuela de la «Paz a los hombres de buena voluntad» 

JERONJMO BOSCH. « A D O R A C I O N DE LOS PASTORES». 

M U S E O DE ARTE ANTIGUO. BRUSELAS 

Luis G. P L A 
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LA CULTURA DE LA CUEVA "ENCANTADES" DE ESPONELLÀ 
HACE pocos anos tuve la suerte de descubrir la cueva de 

«Encantades». Sabia de su existencia por las notas de espe-
leologia publicadas en la «Geografia General de Cata-

lunya» de Carreras y Candi (D. De esta cueva no consta que se 
hubiesen hecho exploraciones arqueológicas. Al intentar reco-
nocerla, me encontré con la desagradable sorpresa de que el 
lugar donde se decía había existido, se había convertido en 
cantera, y los trabajos habían destruído, al parecer, una parte 
de la gruta y cegado el resto con los detritus. Buscando con 
tesón, se pudo dar con la entrada y después de profundizar 
unos siete metros entre los escombros, logré una de las mayores 
satisfacciones que puede recibir un arqueólogo; la de encontrai 
un nivel fèrtil. 

Pero la alegria inicial fué en aumento a medida que iban 
progresando los trabajos de excavación, ya que dia tras dia los 
hallazgos eran de mayor interès. La cantidad de materiales ha 
superado todas las esperanzas. De tal manera, que ya podemos 
afirmar que la cueva de las Encantades es la mas rica de las 
cuevas catalanas de la Edad de los Metales. El material de esta 
cueva es un elementode primera calidad para conocer la pro-
historia del Ampurdàn. 

Se t ra tadeuna cueva sepulcral en la cual los cadàveres 
habían sido depositados a centenares. Se ha visto que han exis-
tido tres tipos de enterramiento: primero inhumación; luego 
incineración efectuada dentro la misma caverna, y finalmente 
inhumación en urnas ibéricas. El material arqueológico —ofren-
das dedicadas al difunto— es importantísimo. 

Se encuentran a centenares los vasos ceràmicos que van 

POR J. M. COROMINAS 

« E N C A N T A D E S » . ESPONELLÀ. 

U N GRUPO DE LOS NUMEROSOS HUESOS PERFORADOS EN V . 

• ENCANTADES». ESPONELLÀ. PUNTAS DE BRONCE. 

desde los recipientes con fondos redondeados de tipo neolítico, 
vasos campaniformes, tipos argdricos, hasta la ceràmica ibèrica 
con vasos pintados con franjas horizontales, ànforas, urnas, etc., 
sin que haya un sólo fragmento de ceràmica romana. 

Merecen mención especial los botones de hueso perforados 
en V, de los cuales, hasta este momento, hay recogidos màs de 
doscientos, número superior a todos los conocidos en las cultu-
ras megalítica y de las cuevas catalanas. 

Los grandes cuchillos de sílex pasan de ochenta; algunos 
ejemplares bellísimos por el material empleado y por la tècnica 
de sus retoques. 

Hay varios tipos de puntas de flecha; unas de sílex romboi-
dales o pedunculadas, y otras, de hueso con pedúnculo y aletas. 

Pasan del centenar las cuentas de collar de pecten; otras, 
son de calaita u otras piedras. Son numerosísimos los pectúncu-
los. También son relativamente abundantes los objetos de 
bronce y hierro que completan el conjunto. Finalmente un 
grupo de monedas ibéricas, la mayor parte de Undiketsken, 
senalan el momento final de utilización de la cueva como 
sepulcro colectivo. 

Como se ve, se trata de los restos de una cultura de un pue-
blo numeroso, con raices en el Mesolítico y que perdura hasta 

( t e r m i n a on l a p ó g . l i g u i a n t e ) 

(1) M . F a u r a y S a n s . I n d e x E s p e l e o l o g i c h . G e o g r a f i a G e n e r a l d e C a t a -
l u n y a . V o l . C a t a l u n y a . 

C A R T A ABIERTA A F E R N A N D O GARRIDO 
Mi estimado amigo: En el ultimo número de CAN/GO 

me sorprendió gratamente el bellísimo articulo Los tres 
regalos de Gaudí que Vd. inmerecidamente me dedica, 
acompanando mi nombre de apelativos menos merecidos 
todavía. jCordialmente agradecidol 

Siempre hubiera leido con interès su escrito, por ser 
suyo, pero al tratarse de Gaudí y al serme dedicada ha 
hecho que lo leyera «con lupa». Le digo sinceramente que 
me parece admirable. De su prosa tersa, diàfana, de ritmo 
sutil, fíuyen ideas encadenaaas por otro ritmo mas hondo. 
Serie de visiones unidas con sinfónica melodia. 

La ciudad de (e/os. La ciudad de cerca. Cosas anodi-
nas. Rascacielos cual erizados pe/os de ciudad. Torres 
campanarios. La sombra simbòlica de Don Quijote sobre 
Rocinante, la màs alta torre de la Mancha — jMagnífícol — 
La torre símbolo de la ciudad Pisa, Sevilla, París... 

Gaudí regala a Barcelona su símbolo. Quizà Vd. no 
sepa que tal fué la intención explícita del gran arquitecto, 
que Vd. amigo Garrido, con su fineza espiritual ha intuido. 

Como preveyó también lo que Vd. llama segundo 
regalo. Que los que vuelven o vienen por primera vez a 
Barcelona llegan antes por la visión de estàs torres que 
atraen y admiran. 

Estàs torres, que con todo su esplendor, son semilla 
del futuro. «Ànsia de perviveneia y eternidad», «deseo de 
construir alguna cosa para que nos quede luego», como 

Vd. dice muy bien al hablar del tercer regalo. Con tan 
grandiosa semilla nos serà fàcil imaginar la grandiosidad 
del fruto que esperamos. 

Usted, dilecto amigo, pregona el triple regalo de 
Gaudí. Subraya el triple regalo que Díos nos ha ce por 
manos del genial artista. Un símbolo; una anticipación,-
un deseo. 

Ànsia de pervivencia y de eternidad. Deseo de cons-
truir a lgo que perdure. Ànsia y deseo a todas luces evi-
dente, pero quizà impreciso. Siguiendo el e/emp/o de Vd., 
hagamos entre todos aue este deseo tome cuerpo para 
hacernos dignos del valioso rega/o. 

La simiente crecerà con calor de entusiasmo y lluvia 
de expiación. Un templo expiatorio necesita expiación, 
sinónimo de sacrifício. No es cosa fàcil. Los caminos del 
Mundo son anchos y cómodos; los de la expiación, angos-
tos y abruptos. Sin embargo, son estos los que habremos 
de seguir para llegar al fin deseado. 

Usted, amigo Garrido, catalàn de corazón, nacido en 
la noble Castilla, nos da el e/emp/o. Que cada uno desde 
su sitio se convierfa en heraldo de este deseo, de esta 
ansia que cuatro brazos en forma de torre-símbolo efaman 
al c/e/o con gesto de expiación que es a un tiempo rea-
lidad y promesa. 

Un cordial abrazo de , , . , 
César MARTINELL 
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LA CULTURA DE LA CUEVA "ENCANTADES" DE ESPONELLÀ 
(viene de la pag. anterior) 

el período ibérico. Es un pueblo con personalidad pròpia. Evi-
dentemente recibe aportaciones culturales externas. Pero tam-
bié n tiene caracteres individuales que la distinguen de las demàs, 
e incluso irradia al exterior sus productos, como es el caso de 
los botones en V con perforación sencilla. 

èCudl es esta tr ibu con personalidad pròpia, que dura mile-
nios apegada a las ori l las del Fluvià y del Ter? 

Hace muchos anos, en un t rabajo que no ha sido publ icado 
'!) sostenia que la cultura de las cuevas del Serinadell, pertene-
cía al pueblo Cereta mencionado en la «Ora Marít ima» de 
Avieno. No voy a exponer aquí todas las razones que me impul-
saron a sentar aquella tesis. Las ideas bàsicas de aquel t rabaio 
eran: 1." Que In zona dolménica del Alto Ampurdàn esta situada 
al norte del río Muga. Que la zona dolménica del Bajo Ampur-
dan esta local izada al sur del río Ter. Entre el río Muga y el Ter 
existe una zona casi totalmente desprovista de megalitos pero 
muy rica en cuevas. Hay, pues, 
una diferencia cultural evidente 
entre una y otra de las vertientes 
fluviales. 2 ° La «Ora Marít ima» 
nos dice que las tribus de los 
íberos frecuentemente estaban 
separadas por los ríos. 3.° Las 
tribus reciben a menudo los nom-
bres de los ríos que cruzan su te-
rr i tor io. 4.° Los toponímicos de 
Ser, Serinadell y Serina es posi-
ble que sean supervivencias de 
los Ceretes. 5." La existencia de 
las cuevas prehistóricas de Seri-
na con culturas Aurinaciense, So-
lutrense y Magdaleniense, indi-
can que desde el paleolít ico 
superior ha existido una entidad 
de población importante. 6.° La 
transcripción de la «Ora Marít i -
ma» al decir «...tales cosas estan junto a las olas saladas del mar, 
pero el terreno que retrocede desde alta mar lo tuvieron todo 
los Ceretes y antes los rudos Ausoceretes, igualàndose ahora 
bajo el nombre de pueblo íbero...», aclara que primeramente 
los Ausoceretes y luego los Ceretes han ocupado el terr i tor io 
que va desde el mar hasta el interior. 

De todo lo cual puede deducirse que en el siglo VI a. J. la 
distribución de las tribus ibéricas en el Ampurdan era la 
siguiente: 

El pueblo indiketa, con sepulcros de t ipo megalít ico, ocupa-
ba el Bajo Ampurdan, cuya ciudad mas importante, la actual 
Ullastret, corresponde a Cypsela, y en esto estan de acuerdo la 
casi tota l idad de prehistoriadores. Pero un problema que quiero 
esbozar es el de la ubicación de Indica. Se cree que la capital 
de los indiketes estaba adosada a los muros de Ampurias. Creo 
que es un error. jCómo se puede concebir que en una misma 
ciudad existieran dos cecas numismàticas distintas, con dos de-
nominaciones diferentes de la misma población? Es mucho mas 
lógico pensar que Indika es una ciudad distinta d e Ampurias. En 
mi opinión Undiketsken de las monedas es la misma Cypsela de 
Avieno. Este autor habla de los indiketes con una ciudad muy 
importante que llama Cypsela. Si tenemos en cuenta que el 
Periplo gr iego fué escrito en el siglo VI a. J. y que Avieno lo 

í k k u v 
INSCRIPCIONES GRIEGAS E IBÉRICAS DE INDIKA QUE EN TEXTOS 

BORROSOS HAN PODIDO CONFUNDIRSE CON CYPSELA. 

transcribía en el siglo IV d. J . , es fàcilmente comprensible un 
error de copia de unos documentos de casi mil anos. Basta 
comparar ambos nombres escritos en caracteres griegos y 
aún la escrita en íbero para darse cuenta de lo fàci l que 
es, en un documento borroso, el error de transcripción. Hay que 
esperar que las actuales excavaciones de Ullastret aporten 
nueva luz sobre este problema. Por el momento nos basta supo-
ner que el límite norte de los indiketes era el río Ter. 

El pueblo sordiceno, igualmente de cullura dolménica, ocu-
paria el Pirineo a part i r de la Muga. 

Parece claro que la ubicación de los ceretes debemos bus-
car ia desde el mar, desde el Montgr í hacia el interior. Ocupaban 
una gran extensión de terreno. Llegaban hasta la Cerdana. Los 
grupos que ocupaban el valle del Fluvià se extinguirían sincró-
nicamente con la desaparición de Cypsela y los grupos del inte-
r ior durarían hasta las épocas históricas. 

Esta cueva de Esponellà viene a conf irmar las noticias de 
Avieno, pero màs que la confir-
mación cronològica o de nomen-
clatura, lo importante de estàs 
excavaciones en el conocimiento 
del mundo cultural en que se de-
senvolvían los supuestos ceretes. 

De esta excavación se pue-
de aprender mucho. Se conoce 
antropológicamente a varios in-
dividuos, algunos de los cuales 
son braquicéfalos. Se sabé que 
iban a su tumba acompanados 
con los instrumentos predilectos 
y por eso conocemos su afición 
a lasarmas,cuchil los, flechas, etc. 
Así tiene sentido el cal i f ïcativo 
dado a los íberos de gente dura 
y guerrera. Sabemos que era 
un pueblo supersticioso como lo 
prueban los numerosos amule-

tos y un hal lazgo curiosísimo, creo que único en los anales de 
la Prehistòria, es el de unas pequenas castanuelas de huesü 
tal lado, del icadamente trabajadas, posiblemente del momento 
final de la cueva, pero con toda seguridad el instrumento musi-
cal màs ant iguo de la península; ello nos induce a imaginar la 
existencia del arte del canto o baile. 

Pero si son bastantes los aspectos culturales que se van 
conociendo de esta tribu, se ignora en absoluto su residencia 
habitual. No se conocen sus viviendas ni sus poblados. Siendo 
tan numerosos los restos encontrados parece que debería existir 
un núcleo fàci l de local izar y sin embargo, los esfuerzos para 
hal lar lo han sido infructuosos; ni en los montículos, ni en los 
llanos de las cercanías, ha sido posible encontrar indicios de 
una vivienda. Mientras la suerte de un hal lazgo no demuestre lo 
contrar io, hay que creer que el concepto que tenían los antiguos 
historiadores del pueblo ibérico, era cierto: gente que vivia 
entre las rocas. Gente que se cobi jaría en chozas de ramaje. 
gente que hasta l legar a una època muy avanzada no iria a 
vivir en los sólidos poblados ibéricos. 

J . M . C O R O M I N A S 

(1) J. M. Co rom inas . .P ro toh is to r i a de l A m p u r d à n . . El Poemo d * 
A v i e n o 1 la A r q u e o l o g i a . Concurso L i te rar io de Pe ra lada . 1953. ( Inédi to). 

RENOVACION MUNICIPAL F I G U E R A S V I V A 

La Ley de Réglmen local consigna la concurrència de los diferentes 
elementos de la socledad a [a representaclón cludadana. Por un sufraglo 
artlculado orgànlcamente y a través de las Instltuclones preponderantes 
en la vida local y biíslca del Estado, es decir: la Família, el Slndlcato 
y el Munlcipio, se deslgnan los componente9 del Ayuntamlento. Por 
Imperatlvo de la Ley han de cèsar en el me9 de febrero próxlmo sels 
concejales de los que componen nuestro Conslstorlo. Son los sefiores: 
D. Luls Bordas Elías, D. Luls Fita Estrada, D. Pedró Comet Teixidor, 
D. José Casademont Riera. D. Juan Junyer de Bodallés y D. Pedró 
Estradera Marti, elegldos hace sels afio9. Se renueva de esta forma el 
cincuenta por clento de los miembros que componen el Ayuntamlento, 
pues a Figueras por su número de habltantes, le corresponden doce 
concejales. L09 sels que han salido elegldos, dos del terclo famllar 
(D. Carlos Bech y D. Franclsco Garre), dos del sindical (D. Anlceto 
Velaz y D. Jorge Sargatal) y dos del corporatlvo (D. Luls Fita, reelegido, 
y D. Esteban Ferrer) tomaràn poseslón de su cargo en febrero y vendrín 
a inyectar savia nueva en el seno de este organlsmo, preclsamente en un 
momento que no dudamos en callficar de interesantlsimo para la ciudad. 

Figueras cuenta con sus problemas. Algunos se orlglnaron hace 
mucho tlempo; otros se han allvlado, mientras bastantes acabaron por 
agravarse. EI problema del agua, el de la vlvienda, el estado de muchas 
calles, las zonas Insalubres y rulnosas, erc.f afectan a la ciudad en una 
escala progreslva. Se està en vísperas de la apllcaclón de un empréstlto 
y una colaboraclón estatal que puedan solucionar delinltlvamente 
algunos de estos quebraderos de cabeza, venclendo un letargo que se 
hacia etcrno. Ademàs del definltivo abasteclmiento de agua, ^afectarà 
el empréstlto a los debatldos temas de las rulnas del edlficio del vlejo 
Hospital, del barrlo del Garrigal, de la plaza del Mercado y tantos 
otros? Ignoramos el alcance de la admlnlstraclón. 

Los nuevos edlles tlenen en sus cargos el medlo para dar Impulsos 
a Figueras. No sólo en aspectos urbanístlcos, visibles y personales, 
slno también en muchos asuntos anónlmos y silenciosos. Este laborar 
callado, tanto en cosas lmportantes como en mlnúsculas, este vivir la 
sltuación de cada palmó de calle y de cada problema cludadano, debe 
resultar de màxima eficlencla, 

C A R L O 
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EL AMPURDANÉS FR. JOFRE DE FOXA, EN EL SIGLO XI I I , 

PRIMER PRECEPTISTA DE LA LENGUA CATALANA 

ENTRE la labor ampurdanesa que esta llevando a cabo nuestra 
revista, han tenido cabida la publicación de notas bio-
gràficas de perso.nalidades vinculadas a esta comarca. 

En este aspecto cabé perfectamente, y es de justícia tenerla en 
cuenta, la figura de Jofre de Foxà, considerado, con todo fun-
damento, como el primer preceptista de la lengua catalana, y 
que, como tantos personajes ilustres, es desconocido porque son 
cerca de setecientos los afios que nos separan de la època en 
que escribió su obra. 

Fué don Eduardo Gonzàlez de Hurtebise miembro corres-
pondiente de la Real Acadèmia de la Historia, quien a principios 
del siglo identificaba plenamente el personaje que nos ocupa 
como perteneciente a la familia de Foxà, la cual poseía un 
importante patrimonio en el Bajo 
Ampurdàn y tenia como centro 
de sus dominios el castillo sito 
en el pueblo ampurdanés que 
lleva su nombre. Esta fortifica-
ción con las tierras que le esta ban 
vinculadas,había constituído una 
baronia del antiguo c o n d a d o 
ampuritano, y fué marco de en-
conadas luchas, ya que estos 
castillos que eran garantia de 
paz y justicia para quienes tribu-
taban vasallaje y homenaje, esta-
ban sujetos a las contingencias 
humanas y muchas veces eran 
escenario de luchas poltticas que 
perturbaban la paz de los mora-
dores de la comarca. Algunas 
veces había sido atacado por los 
mismos condes de Ampurias, así 
en 1381 por el conde don Juan, 
siendo pertenencia de la familia 
de Orriols. 

Todavía,bastante modificado, se conserva el castillo, situado 
en un ligero altozano desde el cual preside las casas del pueblo. 
Las dimensiones de sus muros y la extensión de su recinto son 
exponentes de la importancia de esta antigua mansión fortif i-
cada. En un barranco, de sus alrededores, se encuentra una cruz 
gòtica, y según testimonios autorizados de la misma famil ia, la 
citada cruz perpetua la memòria del accidente ocurrido al rey 
Don Juan I de Aragón, en 1395, que falleció allí en ocasión de 
dedicarse a su deporte favori to de la caza. 

En el escudo de la población figuran las armas de la famil ia 
Foxà, que consisten en un león rampante, de plata, en campo 
de sable; y bordura de guies con ocho florones de lis, en oro. 

EL PRECEPTISTA JOFRE DE F O X A 
La mayoría de los escritores que han estudiado la poesia 

catalana de las épocas de los trovadores, se han referido 
al cèlebre Jofre de Foxà, que, entre otros escritos que le son 
atribuídos, es autor del l ibro «Regles de Trobar». 

Las noticias que poseemos de Jofre de Foxà aparecen en 
documentos fechados entre 1267 y 1295. Sabemos que era hijo 
de Bernat de Foxà y de Beatriz, padres de otros tres hijos, 
ademàs de Jofre: Arnau, heredero del feudo, que casó con 
Geralda; Bernat y Cecilia. pero desconocemos los datos de su 
vida hasta 1267 en que se le cita en una anotación del Llibre 
de la Almoyna, que se conservaba en el Hospital Provincial de 
Gerona, y en cuyo instrumento se confirma la venta que hace su 
hermano de unas propiedades de Gahusas. 

Jofre de Foxà, que siendo muy nino había ingresado en la 
orden franciscana, se encontraba entonces en el convento de 
Monzón. Como de esta època se sitúan las poesías líricas que 
le son atribuídas, pero con màs seguridad la que dedicada a la 
Virgen comienza Cor ai e voluntad, que firma con el pseudó-
nimo de Un frare menor, lo cual permitió a Aymerich David 
descubrir la verdadera personalidad del poeta. Ademàs de este 

V I S T A DE CONJUNTO DEL C A S T I L L O D E F O X A 

A D.3 M a r g a r i t a de F o x à de Uhagón 
tan vinculada a estàs tierras ampurdancsas. 

pseudónimo también fué conocido por el de Mon/e de Foissan, 
con los que aparece como autor de las composiciones cuya 
paternidad se le atribuye que figuran en manuscritos proven-
zales de la Biblioteca Nacional de París. Mr. Thomas adivinó la 
figura de Jofre y el monje negro, citados por Villena y Santillana, 
como autor de la continuación o Regles de trobar, que ha sido' 
la obra que le ha dado nombre y por la que es considerado 
como el preceptista màs antiguo de la lengua catalana. La com-
posición de esta obra se atribuye a su deseo de complacer al 
rey de Sicilià, don Jaime de Aragón. 

Jofre de Foxà amigo de otro rey trovador - Pedró III - , por 
razón de sus aficiones literarias mereció la amistad del monarca 
de Sicilià. Se ha considerado, por Gonzàlez Hurtebise, como muy 

posible que el primer contacto 
con el rey don Jaime tuviera 
ocasión en 1289, c u a n d o Al-
fonso III le envió a Roma como 
embajador. La noticia de este 
viaje aparece en un documento 
del Archivo de la Corona de 
Aragón, en el cual el rey arago-
nès ordena le sean pagados mil 
ducados a Foxà para que pueda 
emprender el viaje a la ciudad 
de los Papas. 

En 1275 Jofre de Foxà que 
era monje franciscano, autoriza-
do por el ministro de la Orden, 
pasó a la orden benedictina. El 
28 de Junio de 1286 el rey encar-
ga a Jofre de Foxà la adminis-
tración de la casa prioral de 
Santa Maria de Montserrat, que 
pasaba por situación apurada. 
Terminada su gestión en la co-
munidad de la Patrona de Cata-

luiïa, viene el anuncio de su viaje a Roma que dió ocasión fàcil 
para el trato con el rey don Jaime de Sicilià. 

Estando incorporado a la Orden de San Benito en el con-
vento de San Feliu de Guixols, compareció ante el Papa Boni-
facio VIII, en Agnani, para impetrar permiso para ejercer cargos 
y oficios, no obstante estar prohibido, por una Constitución de 
Nicolàs IV, a quienes hubieran cambiado de orden monàstica. 
El Papa accedió a los deseos de Foxà, por Bula del 11 de Julio 
de 1295, elogiando su honestidad de vida, las buenas costumbres 
y su mérito literario. 

Jofre de Foxà era amigo del rey Pedró III, y durante la in-
vasión de Felipe el Atrevido, por encargo del monarca, f iguraba 
como procurador y administrador del monasterio de San Pedró 
de Galligans de Gerona, que pasaba por momentos de graves 
apuros económicos. Al regresar Pedró III de la gloriosa jornada 
del Perthus, encomienda a Jofre el castillo de Montagut y ordena 
que le sean entregadas las rentas que el vizconde de Turena 
cobraba en Cornellà. Estos datos tienen una importancia muy 
destacada porque ponen de manifiesto la amistad y la confianza 
del rey hacia Jofre de Foxà, monje benedictino, cuando, debido 
a los acontecimientos políticos, en el Archivo de la Corona de 
Aragón no hay documentos amistosos para ningún otro monje 
de la Orden de San Benito. Tengamos en cuenta el honor de esta 
distinción cuando tres días antesdel ultimo encargo real, Pedró III 
desde el castillo de Pontós, había decretado la expulsión de sus 
reinos del Obrspo de Gerona y de varios abades benedictinos, 
con el embargo de sus bienes. 

Desde 1295 desaparecen las fuentes diplomàticas y queda en 
el olvido el discurrir de la vida de este ampurdanés, cuya me-
mòria hoy exhumamos desde estàs pàginas que, con tanto cari-
no como entusiasmo, se vienen dedicando a divulgar los valores 
del Ampurdàn. 

R. GUARDIOLA ROVIRA 

Avenida José Antonio, 4, pral. M. PUJOL 
J O Y E R O Teléfono 1947 - F I G U E R A S 
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LOS DOS «GERONA» DE GALDÓS 
BREVE NOTA SOBRE LA OBRA 

GALDOSINA 
La figura l i t e r a r i a de Benito Pérez 

Galdós se esta revalorizando. Mas que su 
extraordinaria fecundidad, pues pasan de 
cien las obras mayores, aparte numerosí-
simos artículos en diversas revistas y dia-
rios, asombra la excelente calidad de la 
mayor parte de sus producciones. 

El mérito de los 46 Episodios Nacionales 
de Galdós es que reflejan fielmente la-
vida política y social del siglo XIX espa-
nol, así como la casi totalidad de sus 32 
novelas son acertado exponente de la 
Sociedad madrilena de la misma època, 
en sus diversas clases sociales. 

Característica de Galdós, al revés de 
su gran amigo Pereda, es la falta de vo-
cación para escribir sobre el paisaje y las 
cosas del campo. El panorama 
galdosiano es casi siempre la 
urbe y, mas que detallar obje-
tos, prefiere captar el compleio 
y diverso mundo de todo lo 
humano, con sus pasiones y 
conflictos, sin desderïar los pe-
quenos problemas de un vivir 
corriente y burgués. El supremo 
protagonista de todas sus crea-
ciones es la Vida, en mayúscu-
la, que presenta de manera 
objetiva, guste o no su realidad. 

EL EPISODIO 
NACIONAL «GERONA» 

Es el séptimo de los diez de 
la primera serie, considerada 
la mejor por el noble ímpetu 
de su espíritu juvenil, exento 
del sectarismo político y reli-
aioso que a veces af lora en 
fas otras tres series y en parte 
de su producción novelística y 
teatral. Se armoniza perfecta-
mente el sano espíritu de la 
juventud del novelista con el 
caràcter heroico de nuestra 
Guerra de la Independencia, 
tema de la primera serie. En 
cambio, su estilo literario es 
i n f e r i o r a las obras de la 
madurez. 

El propio G a l d ó s , en sus 
Memorias de un desmemoriado, que no 
escribió sino que dictó ya en la anciani-
dad, ciego y verdaderamente desmemo-
riado, relata que, de regreso de un viaje 
a París, paró en la ciudad de Figueras 
«donde — dice textualmente — tomamos 
el ferrocarri l para ir a Gerona. Ví y exa-
miné esta población a mi gusto, visitando 
sus monumentos y recorriendo todas sus 
calles y plazas. íQué lejos estaba yo de 
pensar que seis anos después había de 
escribir el episodio Gerona! Tan fi jos que-
daron en mi mente las bellezas, accidentes 
y rincones de la invicta ciudad, que no 
necesité mas para describirla». 

Portentosa facultad de Galdós fué su 
poder de retención para plasmar literaria-
mente las imagenes captadas por su reti-
na. Para ello no hay duda que le ayudó 
mucho su afición y aptitud para el dibujo, 
que cultivo, hasta el punto de abocetar a 
veces personas y escenas antes de escri-
bir. Pero, en el caso concreto del episodio 
Gerona, es obl igado decir que la descrip-
ción de las calles y plazas, casas e iglesias, 
murallas y torres de defensa, el Castillo 
de Montjuich, los ríos Onar y Ter, los 
montes adyacentes y la campina es muy 
somera y superficial. No supo o no pudo 
— como hizo màs tarde con gran maestría 
tratàndose de Madrid — calar hondo en 
el ambiente de la Gerona ochocentista ni 
en sus sentimientos y costumbres. Para ello, 

POR R a f a e l T O R R E N T 

careció del conocimiento necesario, pero, 
ademàs, cometió el error de convertir en 
héroe de su narración a un soldado ara-
gonès, aunque conviviera con Siseta y sus 
nermanos nacidos en la ciudad. A Andrés 
Marijuàn le faltaban aquellas condiciones 
vernàculas que hubiesen facil itado expo-
ner con f idelidad el ser y el vivir, de cuer-
po y alma, de la Gerona sitiada y de sus 
defensores. 

Galdós, en cambio, pinta con vigorosos 
trazos todo el dramatismo de la èpica 
lucha, el hambre, el dolor, la desespera-
ción y la muerte que causaron los dos 
largos asedios. 

Las fuentes documentales de este episo-
dio fueron: Diario del Sitio de Gerona, en 

ESTATUA DE PEREZ G A L D Ó S EN EL RETIRO DE M A D R I D 

1809, por el general D. Blas de Fournas; 
«Manifiesto de cuanto sucedió a D. Ma-
riano Alvarez de Castro desde que quedó 
prisionero hasta su fallecimiento, con un 
compendio de su vida», escrito en 1816, 
por el capitàn D. Francisco Satué; y la 
«Historia militar de Gerona que compren-
de particularmente los dos sitios de 1808 y 
1809», del comandante de ingenieros don 
Guillermo Minali, publicada en Gerona, 
en el ano 1848. Los tres autores tomaron 
parte activa en los memorables sitios. Si 
bien Galdós, en su episodio, les menciona 
entre los defensores gerundenses, atribuye 
el conocimiento de las noticias del asedio 
a un diario que escribió en la plaza don 
Pablo Nomdedeu, médico cirujano, ser 
imaginario, que actua como uno de los 
principales intérpretes. 

La figura del General Alvarez de Castro, 
el adal id de la defensa gerundense, està 
situada siempre con sumo tacto en discre-
to plano. Sólo aparece en momentos cul-
minantes de la acción. Pero su recia per-
sonalidad se proyecta y gravita a través 
de todo el relato. Es el héroe que encarna 
las virtudes del patriotismo y del honor 
militar. Su elevado espíritu sabé dominar 
los dolores de la matèria y ofrecer imper-
térrito una faz estatuaria, insensible a las 
penalidades propias y ajenas. Sólo pudo 
hablarse de rendición cuando Alvarez de 
Castro cayó gravemente enfermo. 

El heroísmo de Andrés Marijuàn, simple 
soldado, es màs humano. «Fui — dice — a 
la muralla de Alemanes, hice fuego, me 
batí con desesperación contra los france-
ses que venían al asalto, gritaba como los 
demàs y me movia como los demàs. Era 
la rueda de una màquina, y me dejaba 
llevar engranado a mis companeros. No 
era yo que hacia todo aquello: era una 
fuerza superior, colectiva, un todo formi-
dable que no paraba jamàs. Lo mismo era 
para mi morir que vivir. Este es el heroís-
mo. Es a veces un impulso deliberado y 
activo; a veces un largo empuje, un aban-
dono a la general corriente, una fuerza 
pasiva, el mareo de las cabezas, el mecà-
nico arranque de la musculatura, el frené-
tico y desbocado andar del corazón que 
no sabé a donde va, el hervor de la sangre 
que dilatàndose, anhela encontrar heridas 

por donde salirse. Este heroís-
mo lo tuve, sin que trate ahora 
de alabarme por ello. Lo mis-
mo que yo hicieron otros mu-
chos, también medio muertos 
de hambre, y su exaltación 
no se admiraba, porque no 
había tiempo para admirar. Yo 
opino que nadie se bate mejor 
que los moribundos». 

D. Pablo Nomdedeu, por su 
humanitaria labor tan cerca de 
los que sufren y por su condi-
ción de padre de una hija que 
adora, llega a ser part idario 
de la rendición, y su caràcter 
bondadoso y caballeresco se 
transforma en ruín y egoista, 
hasta llegar a las peores ac-
ciones, aunque con la mente al 
borde de la locura, al ver que 
su hija carece del alimento y 
de las medicinas necesarias 
para subsistir. Al recobrar la 
serenidad y la lucidez, renace 
su bondad y patriotismo. 

Para tener idea de las ver-
daderas dimensiones de la epo-
peya gerundense, hay que re-
cordar que la ciudad, con sus 
murallas semiderruídas, detuvo 
ante las mismas, siete meses, a 
un ejército francès de màs de 
cuarenta mil hombres, con los 

mejores mandos de la època, bajo una 
implacable acción arti l lera. Se calcula que 
se lanzaron sobre la ciudad once mil no-
vecientas bombas, siete mil ochocientas 
granadas y unas ochenta mil balas. Del 
empuje y terocidad de los asaltos puede 
juzgarse, si se considera que los franceses 
perdieron en todos ellos unos veinte mil 
hombres. 

Para los figuerenses merecen especial 
mención los nechos ocurridos en nuestra 
ciudad, después de la rendición de Gero-
na. Por su interès, vamos a transcribir 
literalmente este pàrrafo: «...llegamos a 
Figueras a las tres de la tarde del 22, y 
sin permitirle — a Alvarez de Castro — 
descanso alguno, fué el gobernador en-
viado al castillo de San Fernando. Frailes 
y soldados —también p r i s i o n e r o s de 
guerra — quedaron en el pueblo, y sola-
mente subimos con aquél los del Servicio 
del propio general o sus ayudantes. Mar-
chamos todos tras el coche y al llegar 
dentro de la fortaleza, la debil idad de 
D. Mariano era tal, que tuvimos que sa-
carle en brazos, para transportarle de la 
misma manera al pabellón que le habían 
destinado, el cual era un desnudo y des-
tartalado cuartucho sin muebles. Entró el 
héroe con resignación en aquella pieza, 
y echóse sin pronunciar queja alguna 
sobre las tablas, que a manera de cama 

( t e r m i n a e n l a p à g . l i g u i e n t e ) 
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LOS DOS «GERONA» DE GALDÓS 
( v i e n e d e la p à g . a n t e r i o r ) 

le destinaran. Los que tal veíamos, està-
bamos indignados, no comprendiendo tan 
baja e innoble c r u e l d a d en militares 
hechos ya de antiguo a tratar enemigos y 
rivales poderosos, pero callàbamos por 
no irritar màs a los verdugos, que pare-
cían disputarse cual trataba peor a la 
víctima. Luego que se instaló, trajeron al 
enfermo una repugnante comida, igual al 
rancho de los soldados de la guarni-
ción; pero Alvarez, calenturiento, exte-
nuado, moribundo, no quiso ni aún pro-
barla». Mas tarde, anade: «La noche se 
pasó bien; pero serían las dos de la ma-
drugada, cuando con estrépito llamaron a 
la puerta del pabellón, diciéndonos que 
nos dispusiéramos a seguir el v i a j e a 
Francia». 

Omitimos las penalidades y vejàmenes 
que sufrió Alvarez de Castro y sus fieles 
en el Castillet de Perpinàn. El limitado 
espacio disponible sólo nos permite ana-
dir que el invicto defensor de Gerona fué 
devuelto a Espana, separado de sus ami-
gos y servidores, enteramente solo, y en-
cerrado de nuevo en el castillo de San 
Fernando de Figueras, donde murió al dia 
siguiente de su entrada. 

«Y cuando le vieron bien muerto, y se 
aseguraron de que no volvería a hacer 
otro como la de Gerona, expusiéronle en 
unas parihuelas a la vista del pueblo de 
Figueras, que subió en masa a contem-
plar el cuerpo del grande hombre». Los 
pintores T. Munoz Lucena y V. Nicolau 
Cotanda tienen sendos cuadros represen-
tando esta escena. 

El episodio recoge los diversos rumores 
sobre su muerte, si fué envenenado, arro-
jado a la cisterna dei castillo, muerto a 
palos, de hambre... Parece indudable que 
murió violentamente. 

Es làstima que Galdós no recogiera la 
dig na gesta del Sr. Ecónomo de la iglesia 
parroquial de Figueras, Rdo. D. Sebastiàn 
Bataller. Cuando éste fué llamado para 
enterrar el cadàver de Alvarez de Castro, 
al ver que los soldados franceses quitaban 
el sudario que cubría el cuerpo yerto del 
general, se opuso a ello, diciéndoles que 
si tal cosa hacían él se quitaría la capa 
pluvial que llevaba en aquella triste cere-
monia y con ella cubriría el cadàver ul-
trajado. La entereza del sacerdote evitó 
el despojo. 

EL DRAMA «GERONA. 
Es como dramaturgo donde Galdós es 

màs desigual. En sus 24 obras teatrales 
hay dramas muy buenos, como el «Abue-
lo», y algunos pésimos, como Gerona. 

Hosta el presente, se ha dicho que 
Galdós, diecinueve anos después de haber 
escrito el episodio nacional Gerona, hizo 
una adaptación del mismo para el teatro. 

Siento discrepar de este criterio. En 
ningún modo puede llamarse adaptación 
un drama pseudo histórico, en 4 actos, 
que si bien se titula Gerona, tanto su ar-
gumento como su tesis, difiere totalmente 
del episodio nacional del mismo nombre. 

El protagonista de éste, Andrés Mari-
juàn, pasa a representar un papel de 
comparsa, y el médico, Pablo Nomdedeu, 
se convierte en el principal intérprete, 
pero en vez de conservar el amor patrio, 
a pesar de sus momentàneas debilidades, 
en el drama se muestra acérrimo partida-
rio de la rendición y hace manifestaciones 
contra Alvarez de Castro, a quien presen-
ta como un ser cruel y antipàtico. Ademàs, 
se introducen en esta obra nuevos perso-
najes, militares, eclesiàsticos y mujeres, 
cuyas acciones desacreditan al ejército y 

U N DIBUJO REPRESENTANDO A A L V A R E Z DE C A S T R O 

al clero. Al terminar su drama, Galdós, 
para atenuar el efecto de las referidas 
palabras y acciones, anade un cuadro 
final, en el que D. Pablo Nomdedeu hace 
unas breves manifestaciones patrióticas, 
completamente extemporàneas y en con-
tradicción con su anterior ideologia. 

El estreno de esta obra, carente de 
acción, de un diàlogo plúmbeo y sin nin-
guna cualidad escènica, fué un completo 
fracaso, esta vez bien merecido. Segura-
mente el mismo G a l d ó s se arrepintió 
después de haberla escrito, o de haber 
puesto su firma en ella. En verdad, es la 
màs lamentable caida del eximio autor de 
Realidad, La de San Quint in y La /oca 
de la casa. 

Rafael TORRENT 

E T I M O L O G I A S T O P O N I M I C A S 
Sr. Director de DESTINO 

El Rdo. Pedró Juando arcipreste de Peralada, por quien hago constar mi profundo respeto en el ferreno personal 
insiste en estàs columnas en pedirme que vuelva a hablar del origen de los nombres de Figueres y Peralada Como recientementé 
han tratado de asunto muchos afícionados, en ésta y en otras publicaciones periódicas, y como yo mismo diie lo 
«« n t / 1 n n h i i f n r l n art C A K I / ^ O an /,-* ^ I i ' I i i . . , ' . ' necesano . / I — - •w • • J \.\j\u\j y \j in , 
en una nota publicada en CANIGÓ en la primavera posada, me abstenia de toda contestación por la razón que ya expuse 
entonces: hay que acostumbrar a nuestro publico a no discutir cuestiones que dependen de una tècnica surnamente difícil 
como las de etimologia toponomastica, tècnica que en nuestro país sólo posee un cortísimo número de personas y en todas 
partes es patnmomo de muy poca gente; la toponomastica no es màs que una especial,dad (particularmente complicada v 
exigente de una ciència tan elaborada y abstrusa como la lingüística. El sentida común indica ya, por lo tanto que no todos 
los hnguistas seran buenos toponomistas, pero aue desde luego nadie puede hacer estudiós seriós de topono'màstica sin ser 
primero un lingüista consumado. El senor Le Flammanc, persona a quien también respeto en el terreno personal sabé muy 
bien el breton moderno (ya no puedo decir lo mismo de él cuanto a las demàs lenguas célticas, todas imprescindibles para el 
que quiera entrar en el campo misterioso del celta antiguo), pero no sabé lingüística, y así ningún especialista toma en serio 
sus trabajos de etimologia toponímica. Los demas que han intervenido en la discursión son enteramente legos en la matèria El 
aficionado, si es intehgente, metódico y dispone de tiempo, puede colaborar útilmente con el especialista aportàndole 
matèria es, tal vez preciosos,puede incluso,asesoràndose bien, juzaar recfamente problemas etimológicos relativamente c/aros 
yA^ÍX'£SnCOm? Pe.r.ala.da' ^gu" ha demostrada el senor P. Negre Pastell, en un articulo publicada el mes de iunio en 
CANIGÓ. Pero la discurs/on hay que de/arla para los fecnicos. 

Digo, pues, que no contestaria si el Rvdo. Juandó no tratara de desarrollar un reparo de don Federico Marés reparo 
que descansa en una mala interpretación de mis palabras. Estàs, por lo demàs eran claras: afirmé que era tiempo perd/do 
argumentar con afícionados pero no que la divulgación de los conocimientos seguros y adquiridos no sea muy deseable en 
este terreno como en todos. Por ello di/e que Peralada viene indiscutiblemente del latino Petra Lata «roca ancha/y que Fiqueres 
es tambien de origen latino segura, y cas, seguramente viene de Ficarias «higueras». La fundamentación de estàs etimoïoaías 
revis^as e^pecializados Y° C O n S t l t U y e n d , v u , 9 o c i o n s ' " o razonamiento cient,'fico que debe dejarse para los libros y 

éQué conviene divulgar lo que se sabé de toponímia catalana? Es indudable aunque hay varios aspectos de la matèria 
que son mas urgeates que el ehmofogico, para el que se reserva especialmente el termino «toponomóstica». En éste es también 
A ^ a r , ! a r n e r í t i t n U 0 ' t r O P e r 0 ° b s t ó c u l ° * ^ligon a diferir, aunque no sea indefinidamente Aparte 

t"° S?°lvlde P°rt* <*e los lingüistes catalanes se ganan la vida penosamente o 
ensenando la filologia de otros idiomas, o la del catalàn, pero a estudiantes de otras lenguas. A pesar de todo sique la 
investigacion toponomastica, pero no es extra fio que sufran aplazo los proyectos de divulgación en gran escala. 

J o a n C O R O M I N E S 
— — Profeior de Filologia Romanien en la Universidnd de Chicago. 

N de la R.: Nos complacemos en reproducir la anterior carta aparecida en DESTINO n.° 1061, y en la cual el profesor Coromines 
abunda en las tesis ya sostenidas y probadas en nuestra Revista. Nosotros, nos limitamos a recordar los errores de quienes por falta 
de preparación cient,fica estan expuestos a equivocar también a los otros. Estos son los peligros de un «amateurismo» inconsciente. 



C O N S I D E R A C I O N E S S O B R rODAS las artes llevan consigo, al nacer, su tècnica apropia-
da, que dimana de unas condiciones de ejecución ocusadas 
de manera fan estricta, que no han de poder ser alteradas 

sin un desconcierto fatal; y mucho màs que en las llamadas «artes 
puras», en las que son denominadas «artes aplicadas». 

Cada oficio ex/ge una pràctica peceliar en el trato de la ma-
tèria, y un lenguaje especifico para los elementos que en él inter-
vienen; así lo requiere la aplicación utilitaria de los objetos que 
el oficio produce, y que demanda una adecuada y genuïna 
adaptación. Claro es que son necesarios tanteos antes de lle-
garse a una perfecta conformidad entre el ob/efo y su fínalidad, 
entre la fécn/ca y la matèria; pero una vez se ha hallado esta 
compenetración, queda ya como una adquisición perenne. Des-
pués, cuanto se haga por subvertir este modo adquirido, por 
alterar este lenguaje, estarà irremediablemente vocado al fra-
caso. Poco cuentan, aquí, las buenas intenciones reformadoras, y 
mucho la recta comprensión encaminada a perfeccionar la obra. 

La ceràmica, como todas las artes decorativas, no ha de ser 
excepción a lo que dejamos apuntado. Vemos, así, como las sim-
plicísimas esfructuras de la gran tradición extremooriental pasan 
de una generación a otra, y como formas tan primitivas, cua/es 
son el botijo y la tinaja, se perpetúan a través de los siglos sin 
notable variación. 

Los vasos, hidrías, cílices, crateras y lecitos creados por la 
ceràmica clàsica griega, cuyas formas se fijan defínitivamente en 
el siglo VI a. de J. C., en coincidència con el inicio de la màs 
sazonada madurez de aquella civilización, presentan una coor-
dinación de todas sus partes tan sutil y ajustada en su armonía y 
tan acordada a los distintos usos a que aquellos utensilios van 
dedicados, que han establecido modelos ya para siempre. En sus 
exactas proporciones, en sus purísimos perfiles, no puede intro-
ducirse reforma que no acarree la destrucción de su armonía y 
un verdadero trastorno en sus condiciones utilitarias. 

En cuanto a su decoración pictòrica, esposada con su soporte 
en tan homogéneo enlace y tan sorprendente naturalidad, su 
historia es tan prolija como interesante. En ella se dan multitud 
de nombres: de pintores, escuelas y tipos particulares, y profusión 
de influencias e interferencias. Para seguiria con alguna exacti-
tud seria necesario un espacio mucho mayor que aqueí de que 
dispone esta revista. En tal historia, donde dejaríamos de lado 
las producciones cretenses y micénicas, anteriores al siglo X, 
serían resenados desde los estilos arcàicos de figuras negras, en 
los ejemplares màs antiguos sobre fondo amarillo pàlido, a par-
tir del siglo VIII, cuyo prototipo se ha senalado en la ceràmica 
llamada de Dípilon, hasta los últimos ejemplos que nos dan los 
grandes vasos del sur de Italia (de que tan bella co/ección guarda 
el Museo de Nàpoles), vasos, éstos, de fondo negro y figuras 
rojas, con que se extingue, a mediados del siglo IV, la viaa de 
este arte, cortísima, si se tiene en cuenta la riqueza y variedad 
con que se manifiesla. 

En la ceràmica de Dípilon, a que nos hemos referida, apunta 
ya el gusto helénico plenamente auctóctono, con el empleo del 
meandro. Si la ceràmica anterior (creticomicénica) era decorada 
por lo general, con dibujos geométricos o con ciertas representa-
ció nes animales; en la de Dípilon se introducen escenas de la 
vida humana, sin recurso, aún, a la mitologia. Es su característica 
la obsesión por no dejar en toda la superfície de la pieza ni un 
espacio sin decorar, y la acentuadísima estilización de sus fígu-
ras: los torsos quedan reducidos a sencillos triàngulos que se 
juntan, en su vértice, con la pelvis, en cuyo trazado apunta una 

« L A M E N T A C I O N DE D N H E R O E - . FRAGMENTO DE UNA GRAN CRATERA ATICA 

DEL SIGLO V I I I A. DE J . C . CERAMICA DE D Í P I L O N . 

• E N O C O E . ( JARRA PARA VINO) DE R O D A S . S I G L O V I I A. DE J . C . 

intención de forma. Las cabezas humanas asumen invariablemen-
te un perfil de pàjaro, el cuerpo de las bestias se reduce a una 
sumarísima simplifícación y se sustenta sobre largas y delgadísi-
mas piernas. Una gracia innegable distribuye la composición de 
los espacios en las distintas zonas horizontales en que la deco-
ración se divide, separadas por franjas bien marcadas mediante 
grecas, rayados en ciszàs y dibujos similares. Los huecos se lle-
nan con estrellas, pàjaros y esvàsticas. 

Durante todo el transcurso de la vida de la ceràmica griega, 
su decoración se ha basado en la misma parquedad de medios: 
el rojo que es el color de la tierra con que son construídas las 
piezas, y el negro, que es el de la pintura que para decorar éstas 
se emplea. Primero en dibujos negros sobre fondo rojo y íuego 
en dibujos rojos sobre fondo negro,- bajo estàs dos formas se 
Cresenta a nuestra visión, en su con/'unío. El uso esporàdica del 

lanco para los detalles de algunas figuras, y de un tono rojo 
màs oscuro para un accesorio u otro, no alteran en nada esta 
l imitación en que nos ha dejado la ceràmica griega sus obras 
màs persuasivas. 

Si a fines del siglo V, la tècnica de los lecitos àticos (piezas 
de cubierta blanca y de baja cocción) permitió el uso de la 
policromia; tampoco es ello bastante a. rectificar lo que dejamos 
dicho, toda vez que, aparte de que su difusión es mucho menor 
—ya que su finalidad era la de servir de adorno funerario, y su 
fragilidad no les permitía ser objetos de uso corriente—, su poca 
categoria como obra ceramica, dada su baja cochura, determina 
que se les considere aparte. Se trata de piezas de gran e/egoncia 
y refinadísimas en su forma y ornamentación, la cua/ es realista, 
toda vez que parece buscar efectos de modelado y colorido del 
natural; pero con todo, no son obras tan plenas y robustos como 
la vieja ceràmica roja y negra. También se da el caso de algunos 
vasos con fondo blanco y pintura policroma, cílices particular-
mente; pero por su poca abundancia no merecen, a nuestros 
fines, otra cosa que una mención. 

En los fi na les del siglo VI vemos procedirse el cambio que 
marca los dos grandes cicíos de la ceràmica he/ena, el cua/ se 
reahza al mvertirse la distribución de los dos tonos de la pintura-
mediante él se pintaron los fondos dejando reservadas (o en 
«reserva») las figuras. 

El proceso de tal cambio se explica fàcilmente teniendo en 
cuenta que, a medida que la narración se fué haciendo màs 
compleja, el artista se encontró con que tenia màs cosas que 
decir. Las primitivas pinturas —como todas las artes plàsticas en 
sus principios— tenían por objeto una evocación màs ideogràfica 
que descriptiva. Las que fueron simples siluetas esquemàticas, 
todas iguales, aptas para la expresión de una escena en abstracto', 



E LA C E R A M I C A G R I E G A 
fueron substituídas a medida que se complicaba la descripción 
y se enriquecía la forma, por individualizaciones requeridas 
por los lemas representados y debidas a la incorporación de la 
mitologia y de la historia a la decoración de los vasos. Ello se 
acentúa, màs tarde, trazando rayas en seco sobre la pintura aún 
fresca, lo que de/a al descubierto la coloración del fondo. Así, se 
ponen en valor las musculaturas, los pliegues; las Cabezas de las 
figuras, constantemente de perfil, salvo poquísimas excepciones, 
se animan con la obertura de un ojo, y lo que antes era el enva-
ramiento de unas fórmulas se convierte en flexibilidad, agilidad 
y movimiento. Sigue la ornamentación en zonas horizontales, 
mientras los personajes se sostienen sobre el mismo plano de 
visión. Las escenas se enriquecen con algun accesorio, como 
àrboles y matojos, y se suprimen las estrellas y demàs adornos 
de relleno. 

En el Atica, esta misma tècnica, dentro de su arcaísmo, llega 
a extremos de gran fíneza. Se introducen màs accesor/osy se nos 
da alguna figura femenina, y algun elemento màs también, tra-
tados en blanco. El mejor ejemplar que de este período se 
conserva, es sin duda, el «vaso François», del Museo Arqueoló-
gico de Florència, d/v/d/do en zonas horizontales y en el que hay 
pintadas cosa de doscientas cincuenta figuras narrando diversas 
escenas mitológicas, llenas de animación y vida. 

Esta feliz plenitud de la tècnica de figuras negras da paso a 
la de figuras rojas. Los artistas pintan ahora por hueco en vez de 
lleno. El pincel cubre el fondo y de/a las figuras, y a él se acude 
para los detalles de fisonomia, vestuario y demàs. Así, entramos 
en el siglo V con su arte mas flexible, si no màs intenso, cuyo 
lenguaje se adapta en mayor grado, a lo que el artista ambiciona 
decir. Claro que ello no son efectos de luz, relieves ni volúmenes, 
y que no se aspira a ninguna ilusión de clarooscuro. Explicada 
con la pura línea, que se procura sea lo màs refinada posible, 
siempre en un trazo limpio, continuo, decidido, sin rectificaciones 
ni soluciones de cont inuidad, estàs escenas son siempre del 
mismo caràcter: la vida de los héroes y los d/o ses, de las peripe-
cias humanas, de las fiestas, los trabajos y los combatés. 

Esta línea, simplísima, que no quiere darnos ni el asomo de 
un sombreado, en la que no hay ningún cruzamiento para pro-
ducir otro efecto que el de ella misma, es de una ductilidad que 
nos asombra aún hoy por su gracia y robustez. Traduce movi-
mientos, actitudes y flexiones, los musculós tensos, las ropas 
flotantes, las abundantes cabelleras, con un nervio magnifico, 
con esa soltura fluyente que es su mayor encanto. 

Todo cuanto nos describen, sin embargo, estos admirables 
pintores de la ceràmica del siglo V, se desarrolla sobre un fondo 
absolutamente vacío; a lo màs, imaginando una pared que no se 
ve por ninguna parte, se co/ocan sobre el fondo negro escudos, 
liras y otros objetos como colgados de un clavo. Ello, si no 
describe, evoca el lugar de la escena representada, como unos 
peces o un àrbol nos diran que ella se desarrolla sobre el mar, o 
en un bosque. 

A medida que avanza el siglo, la pintura ceràmica continua 
progresando, exprimiendo hasta el màximo las posibilidades de 
sus simplicísimos métodos. El dibu/o se llena y suaviza. El esqui-
nado y duro diseno de la primitiva decoración deja lugar a una 
amable turgència/ pero este dibujo de silueta plana no basta a 
producir los efectos que cada vez màs se van acumulando en el 
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cococ/m/ento ópfico de los pintores. En perspectiva, por ejemplo, 
su educación visual les impide recurrir a los intelectualizados 
sistemas usados por los pintores egipcios. Por ello, recurren a 
procedimientos no menos arbitrarios, pero de mejor sentido 
plàstico. Ponen las figuras en el mismo plano y de igual tamarío, 
pero a diferentes alturas. Líneas irregulares debajo de aquéllas, 
como en el ondulado de un terreno, indi can los segundos o ter-
ceros términos. Por otra parte, al lado de los artistas ceràmicos 
pintan los maestros cuyo nombre nos ha legado la fama, Micón 
y Polignoto, y ello es un estimulo. A medida que la pintura evolu-
cionaba, a su imitación evolucionaba, asimismo, la ceràmica. 

Muchísimos de los temas de ésta se piden prestados a la 
gran pintura contemporànea, particularmente de los dos maes-
tros citados. La composición misma de infinidad de decoraciones 
ceràmicas delata la idea de un cuadro, y lo corroboran los asun-
tos descritos, que no porecen excesivamente prop/os de la pura 
ornamentación. Si el arte del pintor ceramista los adopto con 
agudeza, en màs de su caso no pudo evitar la deformación de 
una silueta que él pintó plana, al tener que ser vista sobre la 
curvatura de la pieza. Son en abundante número los testimonios 
de grandes composiciones murales que han llegado hasta nos-
otros gracias a su reproducción en las piezas de la ceràmica 
contemporànea. 

A mediados del mismo sig/o, aquella emulación halló mejor 
posibilidad de satisfacerse con la pintura de los lecitos. Los leci-
tos, como hemos dicho, son piezas de cubierta blanca. Sobre este 
fondo se puede ya pintar con toda la gama. Estamos ya /e/os del 
rojo y negro. La p incelada se hace descriptiva e indica, con sus 
plenos y vacíos, la intención lumínica. Es toda ella mucho màs 
apta para reproducir los grandes cuadros admirados. Sobre el 
fondo blanco, los toques terrosos, ocre, rojo, violeta, son admi-
nistrados con tècnica ligera, pero que sabé utilizar magnífíca-
mente sus recursos y que realiza obras de gran elegancia y 
sutilidad. 

Crecía la boga de los lecitos y la ceràmica clàsica se hallaba 
en plena decadencia a mediados del siglo V, ya en el IV, el 
prec/os/smo y la so/fura a un tiempo, la frivolidad que va acen-
tuàndose en las Figuras, su colococión en composición agitada, 
delatan el agofam/enfo de un arte, entre pompas y recargam/en-
tos. Ya sobre el fondo negro juegan el oro y los colores verde, 
rosa y violeta. Los vasos de esta època se adornan también con 
relieves, en p/eno alejandrinismo. 

Hemos aludido màs arriba a las producciones ceràmicas de 
la misma època que se dieron en la baja Italia, donde, en con-
traste con el prec/os/smo que acabamos de senalar, se desenvol-
vían las últimas manifestaciones de aquel arte de acuerdo con 
la antigua tradición. Las colonias griegas de Apulia y Lucania, 
producen grandes vasos donde, enriquecidos, perviven las v/e/as 
maneras, agobiadas, por nuevas soluciones y hallazgos, pero 
dando ejemplares en los que la nob/eza del antiguo estilo moria 
con toda dignidad. Al mediar el siglo IV, puede darse ya por 
extinguida la gran tradición ceràmica de Grècia. 

Juan CORTES 
Profesor de Nociones Generales de Arte en la Estuela 
de Artes y Oficiós Artisticos de San Jarge de Barcelona. 
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N E N I A A M I V I N A S E N T I M E N T A L 
Y- CUATRO PALABRAS SOBRE EL VINO 

UN chorril lo de sangre manaba de la mano izquierda y se 
vertía sin diferenciarse sobre el caramullo de racimos en 
mi cesto de incipiente viticultor. 

— èCuando aprenderas a manejar con gracia el «falçó»? 
grunia carinosamente Julià, hudiéndome el brazo hasta el codo 
en la aportadera que esperaba al final de la pasada las rítmicas 
ofrendas de las vendimiadoras. Como canéforas, tejian su danza 
entre las cepas heridas, en el momento de liberarlas del peso 
anual. El mosto improviso un guante de púrpura pegajosa que 
yo relamía con placer bdquico. 

— No te preocupes, la cosecha serà mayor. Vino hace san-
gre, y sangre hace vino —sentencio la vieja «masovera» que fué 
apadrinada por mi tatarabuelo en un país donde los pefiascos, 
los montes y las mujeres suelen ostentar sonoros apelativos grie-
gos o romanos, mientras, como quien administra una segunda 
cura mítica, lavaba en agua salada mi piel, doliente del extrano 
bautizo, en la concha de una pequena cala votiva a una especie 
vegetal de un decorativismo insuperable siempre adicto al mar 
homérico de «color de vino». 

Combinando una vibración de matices, los tomillos y las 
zarzamoras acentuaban sobre las rocas con vetas de iris sus des-
leídos reflejos y la rosa crepuscular se deshacía en una delicues-
cente lluvia de pétalos suspendida en las arpas en flor de los 
tamarindos. Una espaciosa embarcación de alquiler con su tira 
de cuerdas en tensión en el cuadernal, nos reintegro, vendimia-
dores y uvas, al pequeno puerto costero donde esperaban los 
carros. El soplo agudo de la brisa de septiembre envolvía en los 
pliegos de su túnica las voces arracimadas de hombres y mujeres 
en una canción coral que intenta asirse en vano, pero resbala 
como pez escurridizo entre las redes del pentagrama inútil de 
mi memòria. 

El caramillo de la fuente, incluso ha quebrado sus cristales 
en el espesor de la yedra, y nuestra hermosa vina del litoral, 
que tantos siglos de antigüedad debió al aranazo exclusivo de 
la azada, ha sucumbido a las exigencias del moderno cultivo. 
Pero todos los anos, cuando sus cuatro cepas supervivientes se 
retuercen en la simulación dolorosa del parto, ostentando la dà-
diva de algunas pasas moradas con arrugas que parecen el bajo 
relieve de los camafeos, me visita, constante como un dios fami-
liar, el recuerdo trasunto en nostalgia onírica de aquellas bodas 
de sangre con la vid, y zumba en mis oídos el himno dionisíaco 
de los marineros trocados, por un dia, en pescadores de uvas. 

Difícilmente, a raíz de semejante evocación, que cobra en 
los tibios dinteles de otoíïo una fuerza reiterada y obsedante al 
cerrarse cada vez màs la òrbita vital que se acerca a la vejez, 
podria ya nunca separar la idea de la vina de su vigència y pe-
rennidad mediterrdnea. Sangre y fruto. Iniciación y mito Himno 
y viento. Salitre y púrpura. Zumo de nubes laceradas y tamarin-
dos en crepúsculo. Exorcismo y sacramento. Anoranza y augurio. 

Tomo en mis dedos un pàmpano de color verde caduco con 
ribetes de estrella marina, y no puedo abstraerme a la conside-
ración de perímetro: cabos salientes y hendiduras de cala. Con-
traopinaràn, por ejemplo, en las brumosas riberas del Rhin, que 
la vid es patrimonio botànico afincado en dispares latitudes, 
pero viene tan intrínsecamente unido al concepto de lo bíblico 
y lo helénico, que cuando la gloriosa planta osa sobrevivir, 
esplèndida, màs o menos lejos de su epicentro, en cambio, el 
Mediterràneo, privado de la alegria àurea de sus virïedos o de 
la sombra de plata de los olivos, dejaría de ser el imàn de las 
civilizaciones y el àgora azul de todos los combatés del espíritu. 

Símbolo de la tierra de promisión oteada por los Macabeos, 
pretexto del sarcosmo de Cam, matèria del milapro en Canaà, 
el mosto, que sirviera a Ulises para exorcisar los funestos desig-
nios de Polifemo, es sublimado por la palabra de Jesús en espe-
cie de Eucaristia. Fórmula de ambivalència y signo de 
contradicción entre lo diabólico y lo angélico, se adapta al bajo 
Servicio de estupefaciente de la alegria bàquica y evoca el manà 
convirtiéndose en alimento sagrado de almas. 

Su norma debe ser la moderación. Una ley de David, el rey 
pastor y poeta, permite al transeúnte coger uvas para el propio 
sustento en el predio ajeno, a condición de comerlas sobre el 
paisaje y no llevarlas en el cesto. Y el viticultor que se debe al 
meritorio y patriótico cuidado de Su vina reciente, que no ha 
llegaao a dar fruto, se halla, como si fuera hijo de viuda pobre, 
excusado de acudir a la guerra. 

También Demóstenes sabé eximir del servicio militar y de la 
onerosa carga de los alojamientos a los artistas de toda laya: 
danzarines, actores, sacerdotes, chantres y poetas dedicados al 
menester dionisiaco. Roma, siempre atenta al vinculo, les otorga 
carta de ciudadanía. 

Cuesta mucho esfuerzo intelectual imaginar el banquete 
socràtico sin una alegre teoria de ànforas y cràteras y hasta el 
candido Ol impo se nos antojaría aburrido sin los excelentes ofi-
ciós de Ganímedes. Y tengo para mí que la ambrosia no debió 
ser màs que el vino milenario heredado por Zeus de la bodega 
de su padre Saturno. 

El Coràn solamente representa, con su ley seca religiosa, un 
intento frustrado de sepultar la sed en mares de arena surcados 
por camellos abstemios: en cambio, el cristianismo, con su pro-
pensión a la benignidad, adopta el vino para su sacrificio re-
dentor e incruento. 

El cafè es una bebida intelectual por excelencia, y entre un 
vaso de rancio, que es el vino elevado al Cuadrado, preparo el 
estómago para la copita de licor, que representa su elevación al 
cubo. Pero la fermentación en lagares y envases es siempre defi-
ciente y primaria, porque el vino adquiere una definitiva y màs 
noble fermentación en el cerebro o el corazón, la de las ideas y 
los sentimientos. 

Y es que la filosofia del vino entraria, junto al empleo del 
rito, la idea socràtica por excelencia, patrimonio exclusivo de 
culturas anejas, la curva eufòrica de la interrogación, con sus 
sinuosidades de ànfora, estàticas caderas. de tanagra en funcio-
nes de curiosidad, de pregunta. He aquí la explicación etimolò-
gica de este don superior, tan nuestro, de la ironia. 

No existirà jamàs sacrificio religioso, ni ceremonia conme-
moraflva, ni generosidad de comprensión sinalagmatica, ni per-
dón de nuestros deudores sin la presencia moderada o discreta-
mente abusiva del vino caoba, ambarino, rosàceo, o purpúreo; 
tibio, fresco o helado y centelleanle en agujas o burbujas 
expansivas. 

Nunca se le ocurriría a un rey crismarse solemnemente con 
aceite de soja o cacahuete, o a un homenajeado agradecer el 
obsequio con una taza de té en la mano. No hay postre de bau-
tizo o boda o funeral lógico sin un comedido exceso de vino. 

Cierto que otros zumos de manzanas o de tr igo suelen 
calmar el ardor de la garganta, pero no son ciertamente las 
civilizaciones de la sidra ni del wisky las que han dado la medida 
y el diapasón del buen humor, y podemos enorgullecernos de 
pertenecer a la civilización del vino, puesto que la sonrisa flo-
rece con dificultad bajo el signo del mate y de la gaseosa. 
Nunca, me complazco en repetirlo, podrà brindarse en la cele-
bración de un triunfo pindàrico, con coronas de mirto y perejil, 
mediante el auxilio de esas infusiones insulsas contrarias a la' 
màs elemental retòrica. 

Existiràn, eso -sí, otras clases de excitantes màs o menos 
balsàmicos, alcohólicos o sintéticos en los que busque el hombre, 
cansado o sediento, consuelo o conformidad o remisión de su 
angustiosa alegria existencial. Aceptaríamos con tolerancia 
acaso que alguien nos acuse de tener mala uva, pero no tolera-
ríamos que se atreviese a insinuar que tenemos mala cebada. 

Puesto que nos envanecemos tanto de pertenecer a la civili-
zación del vino, èpor què no se embotellen, para el pequeno 
mercado, caldos proporcionados a la capacidad de un vaso con 
garantia y marca? 

Mientras, yo, indiferente quizà a la sonrisa despectiva de 
algún camarero, sin avergonzarme de mi gesto ni necesidad de 
entrar en la taberna, seguiré exigiendo en cualquier estableci-
miento, plebeyo o elegante, una copa de vino de nuestras 
comarcas. Y en mis viojes no me consideraré informado del 
caràcter ni de las ideas de los habitantes de cualquier pueblo o 
región, sin haber consultado el secreto de sus cepas. Replantaré, 
aunque resulte antieconómico, mi vina sentimental junto al mar. 
Y en mi cuitas, goces y pesares, acudiré al remedio de un cuarti-
l lo de màs, considerando que, desde milenios remotos y pora 
muchos milenios adelante, no existiràn palabras que se comple-
ten y expliquen màs clardmente la una por la otra que estàs 
cuatro, a saber: vino, cuito, ironia, Mediterràneo. 

Carlos EAGES DE CLIMENT 
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V E L A D A MUSICAL 
E N EL CASINO 

El 26 del pasado Novlembre, 
tuvo lugar en el Casino Menestral 
Flguetense una selecta Velada 
Musical, organizada por su Escue-
la de Música, Filial del Conserva-
torlo Superior de Música del Liceo 
de Barcelona. 

Se Interpretaron composlclones 
de Beethoven, Mozart, Mendels-
shon, Schumann, Bach, asf como 
El Momento Musical de Schubert, 
a 10 viollnes y plano, dirigidos 
por su competente profesora dona 
Camila Lloret de Gironell, blsadas 
algunas de las obras a requeri-
mlento de los aplausos del publico 
que llenaba el amplio local. Tam-
bién tuvo lugar con resonante éxi-
to la presentaclón del Orfeón 
Infantil, reclen creado, bajo la ex-
perta batuta de la mencionada Di-
rectora, a quien fellcltamos muy 
efusivamente por sus relevantes 
dotes pedagógicas, como revelan 
el brillante resultado obtenldo, asf 
como a la Junta Directiva de la 
Sociedad, digna de encomlo por 
tan plausible labor desarrollada, 
de la que puede augurarse slrva 
de fundamento al renacer musical 
figuerense. 

KOCIENSKI E N FIGUERAS 

El llustre doctor itallano don 
Leonardo Kocienskl, fué huésped 
de nuestro buen amigo y colabora-
dor don Alejandro Deulofeu, con 
ocasión de la boda de su hija 
Núria. En conversación privada 
con el ilutre escritor nos hlzo par-
ticipes del entusiasmo que siente 
por nuestra comarca de la cual ya 
se ha ocupado en el -Osservatore 
Romano» y también de su Inten-
ción de facilitar algunos de sus 
orlginales a CANIGÓ. No hay 

móc/iBs 

+ + + 

que decir comoapreclamos el gesto 
del doctor Kocienskl, uno de los 
perlodistas màs afamados de Eu-
ropa. 

P A L A B R A S DE N U E S T R O 
A L C A L D E 

Según manifestaclones del serior 
Alcalde, parece ser que en un fu-
turo Inmediato y graclas a clertos 
empréstltos contraidos por la Mu-
niclpalldad de la Ciudad, Figueras 
verà resuelto su problema de abas 
teclmlento de aguas Es digno de 
encomlo el interès que nuestros 
edlles han tornado en la solución 
del mentado problema. 

A l mismo tfempo, el Sr. Alcal-
de manifestó que el afio 1958 serà 
afio de grandes realfzaciones. Se 
trata de la construcclón de la ciu-
dad residencial del Minlsterlo del 
Aire, así como también la Estación 
del Ferrocarril ademàs de otras 
importantes obras de destacado 
Interès. 

LA HERIDA 
DEL T I E M P O 

Por coincidir con el momento 
que nuestro número ya està com-
paginado, no podemos dedicar al 
• Elenco de la Catequístlca» todo 
el espacio que qulsiéramos y que 
merece. Estos aficfonados que ya 
son me/ores que muchos profeslo-
nales pusieran en escena «La He-
rlda del Tiempo» de Prfetsley, con 

una gracia y una segurldad nota-
bles. La puesta en escena, culda-
dfslma, y el juego del «atrezzo>, 
pusleron de relieve una vez màs, 
los muchos mérltos de Tony Mon-
tal, director del Elenco. En cuanto 
a los actores, reclban todos nues 
tra fellcftación por j u n t o y 
separado. 

En cuanto a la obra, sin preten-
der con ello herlr susceptlblllda-
des, ya que la culpa la tlene el 
autor y sólo el autor, no nos pare-
cló acertada. Llevar a la escena la 
teoria de la Relatlvidad, es algo 
tan arriesgado como preiender ha-
cer literatura basàndose en el teo-
rema de Pltàgoras. Einsteln està 
muy blen como sablo, pero los 
espectadores de teatro no tle-
nen la obllgación de conocer a 
Elnstein 

ELECCIONES E N EL 
CASINO M E N E S T R A L 

Para renovar clnco cargos de su 
Junta Directiva 9e han celebrado 
recientemente elecclones en el Ca-
sino Menestral. Han resultado ele-
gldos los sfgulentes sefiores: Vlce-
Presldente Prlmero, don Rafael 
Torrent; Secretarlo, don José Llu-
bet; Interventor, don Pedró Sufler; 
Vocales, don Agustfn Alberni y 
don Francl9co Granés. Fellcltamos 
a todos ellos por la confianza de 
que han sido objeto, y en especial 
a nuestro compafiero de redacción 
don Rafael Torrent. 

1857 -1957 
Hemos reclbldo el folleto que el 

Banco de Bilbao ha edftado con 
motivo de celebrar su Centcnarlo 
y fellcltamos a esta entldad, tanto 
por esta efemèrides como por cl 
mentado ejemplar, pulcra y lujosa-
mente edltado. A l mismo tiempo, 
notlficamos a nuestros lectores que 
ya se han publlcado las bases para 
el próxlmo concurso artlstlco que 
el Banco de Bilbao convoca en 
nuestra ciudad. 

LIBROS RECIBIDOS 
Acusamos reclbo de los slgulen-

tes llbros: La Maleta, de Baldo-
mero Salabert; Una Historia del 
Cuplé, de Àngel Zúfilga; Resumen 
de Historia del Arte y Cludades 
del Norte de Espafia, de Joaquin 
Pla Cargol; y Excavaciones Ar-
queológlcas en la Ciudad Ibérica 
de Ullastret, de Miguel Oliva. 

En nuestros próxlmos números 
dedicaremos el comentarlo critico 
a los mentados ejemplares con la 
extenslón que se merecen. 

N U E S T R O C O L A B O R A D O R 
C A R L O S FAGES DE CLI-

MENT, ABUELO 

Dofla Maria Encamaclón To-
rrents, esposa de D. Marcos Enrf-
que Fages de Climent Mir, ha 
dado a luz un hermoso nlfio que 
fué bautlzado por el Canónigo del 
Cablldo de Barcelona llustre Dr. 
D. José Gros, con los nombres de 
Clemente-Carlos, Amadeo y Ra-
món. Fué apadrlnado por sus abue-
los Dofta Marcellna Castells Jané 
y Don Carlos Fages de Climent. 

A sus padres, abuelos, y espe-
cialmente al Dr. en Letras y poeta 
Don Carlos Fages de Climent, co-
laborador llustre de CANIGÓ, 
nuestra sincera felicltaclón. 

NUESTRO NUMERO EXTRAORDINARIO DED1CAD0 A MARES, VISTO POR LA PRENSA BARCELONESA 
'CANIGÓ, la importante revista del Ampurdàn, que editan en Figueras 

un grupo de intelectuales y artistas, ha publicado recientemente un número 
extraordinario, de màs de cien pdginas en papsl .couché., dedicado a estudiar 

la figura y la obra del laureado es-
EL CORREO CATALAN cuhor don Federico Marés, una de 

las màs relevantes figuras ampurda-
nesas de nuestro tiempo, con motivo de haber sido nombrado hijo predilecto 
de Port-Bou, su ciudad natal. 

En este número extraordinario, CANIGÓ alcanza el cénit de su prestigio 
moral y material, pues si tipogrdficamente constituye un alaide de buen gusto 
difícilmente superable, las firmas que en el mismo figuran, con trabajos de 
singular enjundia, todos ellos profusamente ilustrados, lo convlertr. en una ver-
dadera y copiosa monografia donde se estudia en sus múltiples facelas el arte 
y la vida del insigne escultor. 

La revista CANIGÓ, en torno a la cual se agrupa toda la intelectualidad 
ampurdanesa, al rendir homenaje a una de las personalidades màs representa-
tivas de aquella comarca, no hace otra cosa que mantenerse fiel a su línea de 
conducta, trazada desde el comienzo de su publicaclón, hace cuatro afios, y 
que tiende a eslablecer los principios unitarios de un movimiento cultural y 
artístico de tanta densidad especifica como el que actualmente florece en el 
Ampurdàn. cuya capital Figueras, es una de las ciudades comarcales màs 
ricas en valores espirituales de nuestra región.. 

• Como pórtico a los actos que Barcelona prepara en homenaje a Federico 
Marés, con motivo de la Medalla de Honor de la Real Acadèmia de San 
Fernando, concedida al Museo Marés, obra personal y generosa donaciún del 

llustre escultor, el Ayuntamiento de su natal 
LA VANGUARDIA Port-Bou, le ha proclamado hijo predilecto y 

CANIGÓ, la revista de Figueras, dedica al 
maestro un recio y lujoso número extraordinario. Un trabajo del académico 
]. Francés, secretaria perpetuo de la de San Fernando y tan enlraflablemente 
ligado con la tierra ampurdanesa de Marés, abre el rico contenido de esta 
entrega en que Juan Bautista Solervicens, J E. Martínez Ferrando, Juan 
Cortés, Martinell, Duràn y Sanpere, Subtas Gaiter y Octavio Saltor ponderan 
las múltiples facetas de Marés, asI en lo humano como en lo anecdótico como 
escultor y pedagogo, como coleccionista y mecenas, como restaurador de las 
memorias patrias y aun como archivo viviente y sabroso narrador de los mil 
lames de su vida de • connaisseur.. Una pàgina de Ors, unos poemas alusi-

vos de López Picó, Esclasans, Fages de Climent y P. Benavent de Barberà, 
màs unas notas biogràficas compiladas por Javier Dalfó, director de la revista, 
completan el espléndido número muy blen ilustrado -por otra parte- con la 
iconografia personal y buen golpe de reproducciones de las meiores obras del 
escultor olorgando excepcional calidad a este homenaje de Figueras y del 
naciente Instituto de Estudiós Ampurdaneses a su presidente nato.. 

.La revista CANIGÓ de Figueras que dirige Javier Dalfó de manera 
certera y brillante, hasta el extremo de haberse impueslo y converlirse en 
el eficaz portavoz de la cullura y actividades arltsttcas del Ampurdàn, ha 

dedicado un número extraordinario a la figura y a la 
D E S T I N O obra del escultor Federico Marés Deulovol. con motivo del 

homenaje que recientemente le ha dedicado su población 
nativa de Port-Bou 

El número extraordinario de CANIGÓ se halla enriquecido por una 
esplèndida colaboracion, por nolabillsimas plumas que glosan la obra de 
Federico Marés estudiando las diversas facetas de su personalidad rena-
cenlista, ahondando en sus actividades pedagógicas, de coleccionista, de artista, 
resaltdndose incluso su mecenazgo, acompailado todo ello de una extensa 
biografia, de diversos poemas laudatorios y de gran número de reproducciones 
gràficas relacionada con su personalidad o sus actividades. 

La revista en el caso concreto de este número a que nos referimos, v'.ene 
a ser algo asi como aquellas antlguas coronas literarias de homenaje. a las 
cuales se sumaban toda la gente de letra; esta vez ocurre lo mismo, poetas, 
críticos de arte, profesores, investigadores o simples perlodistas, se han unidò 
en torno de Marés para rendirle un sincero y cordial tributo de admiración, 
plasmado en una publicaclón ejemplar bellamenle impresa y presentada.. 

.La revista CANIGÓ de Figueras nos ha sorprendido este mes con un 
número extraordinario dedicado a la figura del escultor Federico Marés. En 
este número de homenaje, se han dado cabida a inleresantlsimos artlculos 

entre los que debemos destacar los de ]. B. Solervicens, 
R E V I S T A Ernesto M artinez Ferrando, Agusttn Duràn y Sanpere 

y César Martinell, entre otros muchos Por el esfuerzo 
que significa una tan cuidada edición, en papel couché y con un elevado 
número de artísticos grabados, felicltamos a los reahzadores de CANIGÓ 
y en especial a su Director don Javier Dalfó.. 



SENORA, atienda bien a sus invitados> sirviéndoles 
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C O N 

D. LUIS ALBERT 

T U1S ALBERT es 
1 / un hombre de ideo-

logia netamente co-
marcalista. Considera 
que la desproporció/i 
potencial entre Barce-
lona y el resto de la 
región es evidente y que, 
con motivo, dió lugar, 
en su dia, a la frase de 
que Cataluiia es como 
un <cap gros», muc'na 
cabeza y poco cuerpo 
para sustentaria. Para abrirse camino, el éxodo hacia la capital se hace inevitable, incluso para quienes se 
sienten míis aferradjs al terruho. Tanto desde el punto de vista social como econúmico y cultural esto es 
catastróftco por las graves consecuencias que entrafia. Las comarcas vierten incesantemente su sangre en 
la capital y ellas quedan exhaustas. 

- Imagínese por un momento lo que subiría de punto la túnica de nuestra vida comarcal si muchas 
de las relevantes personalidades que integran la colonia gerundense residentes en la Ciudad Condal 
hubieran podido desenvolverse en Figueras, Olot o Gerona, pongamos por caso. 

-iNo le gusta vivir en Barcelona? 
- En las grandes ciudades, la mayoría de la gente no tenemos ni tiempo para vivir la vida, como 

si estuvièramos enganchados a una noria que gira incesantemente y de la que no podemos za'farnos. 
Este régimen de vida, es insano no solamente desde el punto de vista corporal, sino anímico. La psicosis 
colectiva de la bomba atòmica y del satélite artificial pierde buena parte de su alucinanle obsesión 
lejos del àrea del asfalto y del cemento armado 

AMPURDANÉS D - L u l s A l b e r t n a c l ú e n Bar-
celona el 14 dejunlo de 1923. 

— Fué una jugarreta del destino. Pero a las 
pocas semanas ya reclbí el bautizo de la tra-
montana. Soy ampurdanés y me considero hljo 
de La Escala, lugar donde nacleron mis herma-
nos mayores. 

— iLe gusta La Escala? 
— Cuando desde mi casa, cara al golfo de 

Rosas, plenso que el panorama que contemplan 
mis ojos es con imperceptibles variaciones el 
mismo que hace veintldos slglos ya extasló a 
los griegos, esta Inmutabilidad de la geografia 
es un poderoso antídoto que ayuda a aquilatar 
las cosas con serenidad. 

— Me sorprende. Sus palabras revelan una 
ciara tendencia hacia lo filosófico y una pre-
ocupación evidente hacia las cuestiones de tipo 
polítlco-social. 

— Efectlvamente. Soy hombre de convlccio-
nes personales muy arraigadas puestas al Ser-
vicio de lo que considero verdadero. Es por 
esto que me he tornado tan a pecho la cuestión 
de los brazos en la sardana. 

ESTUDIÓS — iCuàndo y cómo empezó a es-
tudiar música? 

— Fué un simple complemento, conjunta-
mente con el Bachillerato. Pero, después del 
examen de estado, en vista de mi decidida vo-
cación musical, manifcsté ml firme propóslto 
de dedicarme a la música profesionalmente, 
con el consiguiente disgusto por parte de ml 
família que esperaba, como es lógico, que si-
gulera una carrera universitària. 

Estudló en la Escuela Municipal y en el 
Conservatorio del Liceo, de Barcelona; luego 
cursó Armonfa y Contrapunto con el composi-
tor Casademont y la Fuga, Composlclón y Or-
questaclón, con el Maestro Franclsco Montse-
rrat, profesor de la Escuela Municipal de 
Música. 

Fué su padre quien le inculcó un profundo 
respeto y amor hacia nuestra danza. Albert 
era bastante patoso para ballar y aprendló pri 
mero a contarlas y repartlrlas que a ballarlas. 
Su padre le escrlbió un pequefio método sarda-
nistico y la última vez que salló a la calle, 
antes de morir, fué para escuchar el estreno de 
una sardana de su hljo. 

C0MP0SICI0N - i C u ü n d o se interesó tan 
intensamente por la sardana? 

— Antes de decidlrme a escrlblr ml obra 
«Contra la falsa sardana» qulse asegurarme de 
no dar ningún paso en falso y estuve mucho 
tiempo recopilando material. El hecho de ser 
musico, conocedor de los instrumentos de 
cobla, y de la comarca y sus tradlclones, me 
sltuaron en mejores condiciones para hacer 
historia, ya que muchos de los folklorlstas que 
la habían hecho se basaban en simples referen-
clas adulteradas. También Incurrian en flagran-
tes contradlcciones con todos los manuscritos 

muslcales referentes al •contrapas·. sardanas 
cortas y prlmitlvas sardanas largas, que he 
logrado reunir en mis incesantes búsquedas 
estivales por tierras ampurdanesas, refrendados 
por los antlguos métodos sardanlstlcos del 
siglo pasado que han llegado a mis manos. 

Ha compuesto màs de 30 sardanas. La últi-
ma, «Garblnada-, ha sido una nueva refundl-
clón para orfeón y cobla. La primera que ins-
trumentó no era suya, sino de un sobrlno del 
cèlebre «Tenora» Albert Marti. 

— Los conocimientos muslcales que yo tenia 
eran aún muy Incompletos y para que los mú-
sicos se Jecldleran a probarla públlcamente 
tuve que mentiries aseguràndoles que ya se 
había tocado con antcrioridad. Recuerdo que 
mientras el .flavlol» ejecutaba la entrada me 
entró un pànico atroz temlendo que al primer 
compàs se armara la gorda, pero quedé mara-
villado al ver que la cosa íba sin troplezos. 

En cuanto a publicaciones, ha escrito una 
obra' sinfónlca, el «Concert de la Costa Brava», 
para plano y orquesta, que hubiera deseado 
estrenar en Figueras en las pasadas Ferias. 
Tiene ademàs numerosas obras didàcticas Iné-
ditas. Tratados de Armonía, de Contrapunto, 
etc, escritas para sus discípulos de las clases 
de correspondència que tiene en toda Espafta. 

HISTORIA — iPodría darnos un breve histo-
rial de la sardana? 

- L a sardana me interesa primordialmente 
a partir del momento en que aparecen los prl-
meros manuscritos muslcales Hace un par de 
afios encontré un manuscrito del siglo X V I I I 
que contlene las sardanas màs antlguas cono-
cldas hasta la fecha, acerca de cuyo hallazgo 
publlqué un articulo en «Destino». 

Los datos anterlores se reducen a simples 
cltas literarias que se prestan a toda clase de 
hipòtesis y ademàs en su interpretación no hay 
que olvldar que la palabra -sardana, —tal 
como atlnadamente deduce el erudito historia-
dor gerundense y colaborador de esta revista, 
don José Grahlt y Grau, que es quien màs ha 
profundizado la cuestión,— fuera de las comar-
cas gerundenses se usaba antiguamente en la 
acepción de «ball rodó. y se apllcaba Indlstln-
tamente a cualquier balle o corro Infantil de 
los que se Interpretan en forma circular y 
dàndose las manos. 

PEP VENTURA " iSegulr la exlstiendo la 
sardana sin la modernlza-

clón de Pep Ventura? 
— Es aventurado hacer conjeturas de este 

tipo, pero me Inclinaria a afirmar que qulzàs 
no. Me atrevo a declr esto íundàndome en la 
nlmledad musical de todas las sardanas antl-
guas que han llegado a mis manos, que Indu-
dablemente poseen un valor hlstórico pero son 
completamente nulas e lnlrascendentales desde 
el punto de vista artístlco. 

Preclsamente, el mérlto real, Indiscutible y 

extraordlnario de Pep Ventura, - por enclma 
de otras fantàsticas y contraproducentes atrl-
buclones,— estrlba en haber dado a la «cobla • 
y a la sardana su constltuclón y estructura 
definit! va. 

— iQué diria Pep Ventura en la actualldad? 
— Supongo que lo que de momento le llamarfa 

màs la atenclón es la evoluclón que ha experi-
mentado el baile en el sentldo dlnàmlco. Las 
sardanas antes se ballaban con màs cachaza, 
— màs en sentldo horlzontal, según gràfica 
expreslón de nuesiro José Pla, — sin los aloca-
dos excesos corporales de ahora, que al Influjo 
de toda clase de Influenclas exóticas tlenden a 
convertir un rlto secular en un vulgar y ano-
dino balle de moda de proyecclón universal. 

Es debldo a esto que las sardanas de Pep 
Ventura, Carreras, Rigau, Agramont e Incluso 
José Serra, son rechazadas por los jóvenes sar-
danlstas actuales, que no aclertan a compren-
der que miestros abuelos y nuestros padres no 
tan solo ballaban con los pies sino también 
con el corazón. 

BRAZOS ALTOS - i L a c a m p a f t a e n p r o d e 
dignlficaclón de la sardana 

y concretamente la cuestión de los brazos en 
alto en los «curts», ha tenído eficacla? 

— Por de prontoel pellgro del confuslonismo 
hlstórico que amenazaba la cuestión ya ha 
quedado definitlvamente elimlnado y la forma 
tradicional se ha consolldado desde Palamós 
a Figueras, con lo que se asegura su supervi-
vència y la posibilldad de extensión en el futu-
ro. Sin esta campafla la forma tradicional 
estaba Irremlsiblemente condenada a desapa-
recer, tal como ha sucedldo con el paso anti-
guo de la sardana, que ya ha pasado a ser un 
arcalsmo imposible de resucltar. 

— iHa tenldo màs detractores o defensores? 
— En el mundo hay dos clases de personas: 

las que defienden las causas que conslderan 
ventajosas y las que defienden las causas que 
creen justas. Yo soy de los últlmos. 

Esta cuestión le ha causado muchos sinsa-
bores pero posee también un archivo de cartas 
interesantlslmas de las figuras màs representa-
tlvas del pals, sobre este prcblema. 

FIGUERAS - i Q u é l u 8 a r ocupa Figueras 
dentro de la sardana? 

— Hay que reconocer, mal nos pese, que nl 
Figueras nl el Ampurdàn en general, noestàn, 
en muchos aspectos, a la altura que nuestra 
tradición exige. No podemos aspirar a manté-
ner tan solo del recuerdo nuestra personalidad 
de antafto. 

Cabé destacar el gesto admirable y esforzado 
de estos paladines de la sardana, que con el 
joven figuerense Fernando Arbusà Integran la 
• Colla del Casino Menestral», que, Imbuídos 
de su rcsponsabllldad y del noble orgullo de 
ampurdaneses, se presentan n todos los Con-
cursos ballando con los brazos en alto, aún a 
sablendas de que han de ser descalificados en 
muchos casos, dando ast una lección que ha-
bria de hacer sonrojar a muchos claudicantes 
que se prestan a humillantes translgenclas. 

— iDónde se balla mejor? 
— No soy amigo de tóplcos. El ballar con 

màs o menos gracla no es privativo de una 
àrea geogràfica determinada, pero en cambio, 
lo que sl es indudable, es que nosotros vemos 
la sardana desde un punto de vista tradicional 
totalmente disiinto al de un barcelonès, tarra-
conense olerldano. La sardana para nosotros 
siempre serà algo màs íntlmamente nuestro 
que para el resto de los catalanes. 

— iCómo Juzga el que en Figueras no hayan 
levantado aún el monumento a Pep Ventura? 

— El Ampurdàn es un pals de indlvlduall-
dades muy acusadas. «Tots tenim un rel al 
cos", como vulgarmente se dice. Esto en el 
campo personal podria explicar las relevantes 
figuras que ha dado nuestra comarca y qulzàs, 

or contra, también lo difícil que resulta 
evar a cabo cualqulera empresa de tipo 

colectlvo. 

J. M.a BERN1LS 
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ALBERTO CAMUS, PREMIO NOBEL 
CAMUS es uno de los escritores fran-

ceses que mejor comprer.den lo es-
panol y que forma con Montherlant 

y Peyrè, éste en un tono algo menor, la 
actual tri logia èpica. Ello es decisivo en 
la actitud que un cierto sector de la prensa 
francesa ha tornado respecto a Camus, 
porque reprocharle el escribir sobre temas 
absolutos es reprocharle su calderonismo, 
de la misma forma que en la querella 
sobre el Cid, inspirada por Richelieu, se 
reprochaban a Corneille sus tendenciós 
espanolas. 

Alberto Camus es el traductor de Cal-
derón de la Barca y en el ultimo festival 
de Agen puso en escena «El triunfo de la 
Cruz», admirablemente por cierto. Y aquí 
le aprieta el zapato. Camus, nacido y edu-
cado en Argelia, tiene de espanol tanto 
como de francès, porque ha estado l igado 
durante sus anos rnozos con profesores y 
estudiantes de nuestra raza, y esto no es 
pretender apuntarnos un tanto, lo que 
seria grotesco, pero si explicar su forma-
ción y el lugar que ahora ocupa. 

Cualquiera que conozca a fondo la li-
teratura de nuestro vecino país. sabé que 
allí se dividen los escritores en corne-
lianos y racinianos, entendiendo por el 
primer término a los iberistas sin mezcla 
de europeísmo, y por el segundo a los 
europeos matizados de «savoir faire». A 
esto ultimo se le considera mas consus-
tancial con el alma francesa, quizà con 
razón, y a lo primero, con razón también, 
se le considera màs espanol y ha tenido 
siempre sus detractores. Basta decir que 
Peguy y León Blois, y últimamente Berna-
nos, fueron víctimas de críticas acerbas e 
incluso Montherlant, a pesar de su genio, 
no se libra de alguna censura. Pues bueno; 
Camus es del todo corneliano y aquí se 
originan las pasiones que levanta. 

Naturalmente, en esta ilustre cohorte de 
los espanolistas, que componen lo mejor 
y màs granado de las letras galas, (Hardy, 
Corneille, Escarron, Lesage, Hugo, Gau-
tier, Musset, M e r i m é e , etc...) nosotros 

hemos contado siempre con grondes ami-
gos y nos debemos a ellos de una manera 
o de otra. Un espanol honrado y cuito no 
puede pensar de otro modo. 

* 
* * 

Si Camus pretende que es ateo yo no 
se lo voy a discutir. En «La Peste», el 
mejor de sus libros, nos pinta a unos 
cuantos personajes sacrificàndose por ra-
zones especiosas y en el fondo la cuestión 
està clarísima, incluso para Camus, porque 
es un ateo de después de Jesucristo. 

Pensemos un poco en Montagne, pre-
tendido católico, que huye de Burdeos a 
la primera senal de epidemia, y no se me 
objete que aquella peste fué un hecho 
cierto y no un ente de ficción, porque 
Alberto Camus, tuberculoso, ha vivido du-
rante la resistencia momentos muy duros 
de los que hubiera podido no salir. Nues-
tro escritor, desde luego, està de acuerdo 
con su obra. Estos personajes de «La 
Peste», que tantos esfuerzos realizan para 
convencernos — màs bien para conven-
cerse— de que no obran a impulsos de 
la piedad cristiana, resultan conmove-
dores, precisamente porque Cristo tam-
poco obraba así, sino sólo a lo Jesús 
Nazareno, manera de actuar que an-
dando los tiempos llegaria a ser el 
Cristianismo. 

Nuestro escritor, que es catedràtico de 
filosofia, intenta dar cima a un humanis-
mo actual desprovisto de razones divinas, 
y està tropezando en su camino con 
Francisco de Asís y Vicente de Paúl. Siga 
Camus por ese camino. No es tan malo. 
Al final llegarà a descubrir, porque no 
puede ser otra cosa, que el hombre ale-
jado de Dios es un animal cualquiera. 

* 
* * 

jMerece o no merece Camus el premio 
Nobel? Esta pregunta no resulta difícil de 
contestar, pues después de haberlo reci-
bido Churchill se le puede otorgar a cual-

quiera y con mayor motivo si es un escri-
tor. Ademàs, la obra de Alberto Camus es 
muy considerable. Su estilo, de una serie-
dad ejemplar, no tiene nada que ver con 
ese «bavardage» a lo Sacha Guitry del 
que tanto se reia el maestro Ortega. Por 
otra parte, en esta desorientación extrana 
que suele ser lo típico de la hora presente, 
Camus desdena efectivismos y se vuelve a 
lo esencial lo cual es una buena lección. 
Yo he leído que en el tiempo de Cervantes 
el trabajo de un novelista resultaba muy 
fàcil, porque entonces todo estaba por 
decir y ahora ya està dicho todo, y con 
ello se olvida que para cada generación 
el mundo resulta viejísimo. Se olvida 
también otra cosa. Cuando Cervantes 
escribe el Quijote, novela caballeresca, 
esta clase de libros estaba ya pasada de 
moda, lo que no fué un obstàculo para 
que el Ingenioso Hidalgo saliera muy bien 
adelante, como también hoy saldría una 
pareja que se pareciera a Romeo y Julieta, 
y conste que cuando Shakespeare la es-
cribió ya e x i s t i a n Ulises y Penélope, 
Dafnis y Cloe, Abelardo y Eloisa, Calisto 
y Melibea y otros doscientos màs. jCuàndo 
se va a comprender que fuera del amor y 
de la muerte no tiene la literatura ninguna 
razón de existir? jComo si el hombre tu-
viera otro determinante de su vida y no 
se repitiera siempre con una identidad 
eterna! Y en cuanto a la novedad no tiene 
el escritor porque preocuparse. Ya se 
preocupan los otros. Hoy no se dice 
magüer, y nadie come duelos y quebran-
tos o se viste con su vellorí de lo màs fino. 
Tampoco se baila la mazurka, ni se bebe 
el hidromiel, ni nos tocamos con escobe-
dos; ya no saben las mujeres què cosa sea 
un guardainfantes, los ninos desconocen 
a la chichonera, los sacerdotes al sombrero 
de teja, y los militares se pasman ante una 
partesana, como los músicos ante un 
sacabuches, o ante un nabicol los huerta-
nos. Pero todos seguimos teniendo cora-
zón. Ya lo creo. 

F. GARRIDO PALLARDÓ 

«EN LA M U E R T E D E B A R R A U » 

« L A R E N D I C I O N DE G E R O N A » , OBRA DEL M E N T A D O PINTOR. 

Dona Berta Vallier, viuda 
del pintor, al agradecerme 
mi pésame, me escribe desde 
Santa Eulalia del Río (Balea-
res). 

«Hace hoy un mes, al caerse 
en casa y romperse un fèmur, 
tuve la desgracia de perderle 
para siempre. M i dolor no 
tiene fin. Era tan bueno, tan 
noble de caràcter y fué un 
artista tan sincero, que nada 
puede sustituir el vacío que 
ha dejado y le lloro ahora en 
este pueblecito de la pequena 
is/a donde descansa». 

Leí esta carta con emoción. 
De nino serví de modelo al 
pintor, completamente desnudo 
en la playa, y desde entonces 
he sido gran amigo suyo. He 
visto pasar por su estudio a 
toda clase de gente; pescado-

res, viejos y viejas con sus ves-
tidos populares -entonces Cal-
detas era muy marinera y muy 
amada del ar t is ta- y todos los 
componentes, en fin, de muchos 

de sus cuadros, hoy esparcidos 
por Europa y Amèrica. 

Recordaré siempre el dia en 
que abandono el pueblo, luego 
de vender su finca, no recuerdo 

bien si en 1914 o después de 
terminada la guerra europea, 
para su tranquilidad, según pa-
rece, y para mejor llevar a 
cabo su trabajo. Entonces se 
hizo construir una torre en un 
monte situado a poca distancia 
de Caldetas, pero pocos anos 
después r e s o l v i ó venderla, 
también por los mismos moti-
vos, y se instaló en las islas 
Baleares, esta vez para siem-
pre. De allí nos llega la noticia 
de su muerte a los noventa y 
cuatro anos. El cliché que ilustra 
esta nota, es su famosocuadro 
«La Rendición de Gerona», po-
pularizado por «La llustración 
Espanola y Americana» de la 
època, como muestra de un 
talento plecaro que se ha ex-
tinguido para siempre. 

Antonlo GRAUPERA 
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llas sobre el texto, nos valen hoy el breve, 
acerado y sugestlvo volumen, con que 
se inlclan en Figueras las E d i c i o n e s 
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P R U D E N C I O R E R T R A N A , C 0 M E D 1 0 G R A F 0 

NUESTRA costumbre de anotar, al córrer de 
la lectura, aquellas frases que mas nos 
afraen, por su fuerza filosòfica o por su 

sugestión sentimental, nos hace recordar ésta que 
sacamos de una obra de Dilthey: «El acuerdo 
con los que piensan y sienten como nosotros, 
acompana nuestra vida como una armonía invisi-
ble: ni la ausencia ni la muerte pueden destruiria». 

Frase que por una prol i ja sucesión de ideas, 
nos ha traído —en este dulce atardecer de no-
viembre—, a nuestro tema de hoy: hablar un 
poco, a vuela pluma, de uno de esos hombres ya 
desaparecidos del mundo terreno, con los que 
coincidimos a menudo y que parecen doblemente 
muertos, por olvidados: Prudencio Bertrana, el 
gran prosista catalàn, gerundense de adopcíón, 
fal lecido hace diez y seis anos en medio de una 
indiferència casi absoluta y cuya formidable obra 
es arbitrariamente desconocida de nuestras pro-
mociones jóvenes literarias. 

Si Prudencio Bertrana es, como novelista, por 
si solo una figura destacadísima —forma, con 
Joaquin Ruyra y Víctor Català, la indiscutible t r i logia de maestros 
de la prosa catalana moderna—, también tuvo su acusado relieve 
en el àmbito teatral. Su bib l iograf ia, en este género, es escasa, 
suflciente, pero, para fo r ja r una personalidad realmente extraor-
dinar io, que luce sus cualidades de fina observación psicològica, 
aguda captación del ambiente en que se mueven los personajes 
y admirable alacritud dia logal , a través de obras como «Les ales 
d'Ernestina», «Enyorada solitud!» y «El fantasma de Montcorb». 

Pero donde las f a c u l t a d e s de magnif ico 
comediógrafo que poseia Bertrana bri l lan con 
mas intensidad es en «La dona neta» y en «El 
comiat de Teresa». Aún recordamos de la prime-
ra —estrenada con gran éxito en el Teatro Romea 
barcelonès el 29 de marzo de 1924—, la estupenda 
interpretación que del personaje «Carmen? hacia 
Emil ia Baró! He aquí dos obras pensadas y escri-
tas con el corazón; moralmente limpias, cuajadas 
de chispeante gracia —muy catalana— y sin com-
plicacianes escénicas, es decir, teatralmente sóli-
das, sosteniéndose por si mismas, sin tener que 
recurrir a las zarandajas escénicas con que ha de 
nuirirse gran parte del Teatro moderno por no 
caerse muerto de anèmia. 

Como el olv ido de la robusta figura l i teraria 
de Bertrana es actualmente total, su Teatro por 
consiguiente, ha quedado, arrumbado. Esto, por 
injusto, es màs que lamentable. Sobre todo, 
no nos explicamos que nuestros inquietos elencos 
de aficionados, colaboren, aunque no sea adre-
de, en esta injustícia. 

Quienes seguimos admirando entre los mejores frutos de la 
vigorosa producción de Prudencio Beltrana, sus obras «La dona 
neta» y «El comiat de Teresa», experimentaríamos una sincera 
alegr ia si las viésemos «resucitar» po ra lguno de nuestras conjun-
tos «amateurs». Ello seria, al mismo tiempo, una estupenda lección 
de teatro sano, vivaz, sin nonerías ni alambicados trasfondos que 
bien hace falta a muchos. 

Tomàs ROIG y LLOP 

(Dibujo de J. M. Serra) 

« L A C A R T A D E C O L O N A N U N C I A N D 0 L A L L E G A D A A L A S I N Ü I A S 
C R I T I C A H I S T U I I I C A P O R C A R L i l S S A N Z 

De Madrid nos llega este interesante folleto, 
acompafiado de la reimpresión f a c s í m i l de 
dicha carta (del texto original impreso en Bar-
celona por Pedró Posa, en 1493), y cuya im-
portància reputamos primordial, particular-
mente, porque en nuestra región siempre han 
tenido adeptos los estudiós colomblnos. 

Dice en él su autor: «La cuestión principal 
con que nos enfrentamos, es la de sl cuenta 
Espana con medlos pràcticos y eficaces para 
resolver el problema que representa la desin-
fecclón de su Historia, tan emponzoftada 
después de varlos slglos de desavenencia en-
conada con algunos de los poderes anglosa/ones 
y de la Europa central'. 

Resuelve el autor estos problemas aconse-
jando una amplia dlfusión de documentos, 
todavía Inéditos en su mayor parte, entre los 
estudiantes y escolares. La idea nos parece 
buena y casi deblamos complementaria con 
edlcione9 bilingües para uso de universltarios 
y erudltos extranjeros, pues son éstos los que 
màs nos desconocen, en la mayoria de los 
casos con la màs completa buena fe. 

El estudio critico del sefior Carlos Sanz es 
brillante y blen compuesto. Anallza la Carta 
de Colón y los motlvos que le Indujeron a dl-
fundirla — personales y bastante mezqulnos — 
pues tenia el Almirante el incumpllmlento por 
parte de los Reyes, de los compromisos con-

traldos. Ello explica la gran dlfusión del des-
cubrimlento al poco tiempo de haberse reall-
zado, y I09 esfuerzos dlplomàticos que Esparta 
hubo de hacer para salvaguardar la posesión 
de unas tlerras que de derecho le perteneclan, 
sin que pudleran evltarse Ingerencla9, que 
dleron mà9 adelante los resultados de todos 
conocldos. 

Resumlendo, el trabajo reallzado por el 
seflor Sanz viene a complementar 9ólldamente 
los esfuerzos de nuestros historiadores moder-
nos, por destruir esa «Leyenda Negra-, que 
tanto y tan Inmerecldo daflo nos ha hecho. 

F. G. 

E X P O S I C I O N I S I D R O V I C E N S 
S A L A I C A R I A 

Es este un pintor con grandes cualidades y, dada su 
juventud, con esperanzas muy clertas. Declmos esto, 
porque las aparentes Influenclas que està manlfestando, 
partlcularmente la de Cezanne en cuanto a las masas y la 
de Gauguln en cuanto al color, no son obstàculos para que 
se aperclba en él un talento propio, y como e|emplo el 
magnifico «Bodegón» (n ° 12) es bastante demostrativo. 
Vicens es, pues, pintor. 

A partir de esta afirmaclón, no siempre poslble para 
los que practlcan este arte, nos fellcltamos y le fellcltamos. 
Conoce y establece dos prlnclplos, olvidados muy frecuen-
temente, a saber, que un cuadro es una cosa bonita y que 
ademàs se compone de colores. La sensualldad de sus tono9 
y el acierto en los complementarlos es evldente. También 
la energia de 9u trazo y de los elementos con los cuales 
establece las superfícies. Deseamos verle de nuevo y agra-
dezcàmosle su exposlción y aslmismo, que en otras salas 
y frente a otros públlcos, obtenga el Indudable éxito artls-
tlco que ha obtenido en Figueras. Q 
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n vaso 

SI el pasado mes dímos un triunfo a la superficlalidad, bien es cierto 

que la carta que ha jugado el presente la profundldad ha sido tan 
bien jugada que, de haber alguna película superficial — y claro que 

la hay — tiene que abandonar a los dos metros (y en celuloide es nada) 
de haber empezado la carrera. 

La profundldad, regularmente, con ser buena, nos la imaglnamos 
gràficamente ahondando en un pozo, cómodamente sujetos a esas sillas 
lisiadas de voladoras de feria. En un pozo, a veces, algo màs optimista 
que los reales; por lo menos sin sentir la estrechez de sus paredes. En 
la profundldad, nos hablan. Nos muestran. Solamente tenemos que 
pensar, que atar cabos, que asimilar Si, no. No, sl. Cuando la profun-
dldad es buena acontece una sorpresa final: sin poder decir exactamente 
en qué momento — porque seguiamos atentamente el viaje debldo al 
interès espiritual de las imàgenes y las voces — ha habldo una trans-
formaclón y resulta que en vez de descender, ascendlamos. En lugar de 
un pozo nos encontramos respirando a pleno pulmón (la verdad sea 
dlcna: no es que ollese mal, abajo) en pleno aire. Luego el encargado de 
esa clase de voladoras nos da la mano, le damos las graclas y le prome-
temos acordarnos de él porque aquello es una maravllla. 

Ahora bien, como en todo, 
hay profundidades extraordlnarias. 
Echando la vista inmedlatamente 
atràs està -Un tranvía llamado 
deseo. en la que vlmos profundl-
dad tipo do (por su slnuosldad, 
por su avance). Y echando la vista 
al suelo està La Strada, que pese 
a ser propiamente «la carretera', 
resulta de una profundldad tipo 
pozo. Pero con galerias. porque 
tanto en lo superficial como en lo 
otro les dà también por haber 
clases todavia .. 

Cuando se puede—no siempre 
es posible—ya saben que nos gusta 
parodiar. Ahora por ejemplo se 
desarrolla sobre las cuartillas blan-
cas un drama, que desde luego no 
lo es porque el eje somos nosotros 
y lo podemos resolver fàcllmente 
haciendo trlunfar a quien lo me-
rece. Sobre las cuartillas blancas 
estàn dos personajes. El uno tiene 
una cara de bruto, de mentiroso, 
de éxlto sin fondo (nl para abajo 
nl para arriba), y sobre todo de 
antlcreador. El otro es una mucha-
cha esmlrriada y fràgil, con caridad 
de entrega, con rebellón de bon-
dad, con hallazgos para abrlr cami-
no y, sobre todo, con slnfonla 
humana. El bruto con un vergajo 
en la mano le està dlciendo: A ver 
replte: «iHa llegado «El ultimo 
cuplé»! Ella nos mira como pre-
guntàndonos «iqué hago? • La anl-
mamos guiftàndole un ojo, y ella 
le contesta al bruto: «Ha llegadu 
«La Strada-... Furloso, el bruto 
intenta pegaria pero ella, de un 
salto, se pasa a las cuartillas escritas mientras le guiflamos los dos 
ojos. El bruto se queda hablando con mucha gente que, màs que a 
él, escuchan a su proplo corazón un tanto antiguo. Nosotros, haciendo 
corro con la chlca (sin pasar lista ni nada) nos quedamos hablando de 
pledrecltas. Es asl, según parece. 

Cuatro datos del relevo de valores que aporta Italia al Cine. Fede-
rlco Felllnl era (bueno, es; porque de todo lo que uno ha sido quedan 
cenlzas aunque sólo slrvan para matlzar) un humorista que hacia carl-
caturas y chlstes para los perlódlcos Vlve la trascendencla del cine 
Itallano. Comienza como guionista de Rosselllnl y, a veces, como ayu-
dante de director («Roma, ciudad ablerta», «Paisà») Sigue luego en 
films de Pletro Germi y, en ocasiones, es co-guionlsta con Cesare Za 
vattlnl. Se define: neorrealista. («Creo en el hombre, en la vida, en sus 
pasos esenclales . ») Sus prlmeras películas son sàtiras sociales, muchas 
de las cuales entusiasmarlan seguramente a buena parte del públlco 
que no gustó de «La Strada»: «Lucl del varietà-, «Lo scelco blanco», 
• I Vitel lonl ' , «Agenzla matrlmonlale». 

Glulletta Maslna actuaba en la radio, creando personajes que ella 
imaglnaba. La descubrló Alberto Lattuada quien, naturalmente, se lo 
debió comunicar a su esposo, Felllnl. Y asl debió empezar. 

La Strada realizóse en 1954. Estrenóla «El Jardln» con recomen-
dación de Clne-Club cuya punteria, esta vez, también debemos registrar. 
La Strada, aparte los mucnlsimos cabos sueltos que, de cogerlos, nos 
conducirían en espiral hacia un vacío ancho de poesia gris extendida 

de agua para O ' e l l i n i 
en el palsaje, es un film equlllbrio de un director. Vlendo al «Loco» en 
su arriesgado ejerclclo sobre la cuerda floja, se nos antojaba pensar que 
en realldad era Felllnl. Y, desde luego, sl se cae se mata. Dos pasos màs 
He Federico Felllnl sobre el «alambre Gelsomlna» y le hublésenios dlcho 
que era Inhumano e inmoral hacer una obra de arte con elementos 
orlglnales deformados Federico Felllnl hublese, entonces, jugado suclo. 

Su segurldad, a medlda que transcurre la acclón, se afianza. Nunca 
despeja el pellgro. Sabé, Indudablemente, a donde va. Y, como que 
llega, le hemos de agradecer a Felllnl su al fin transparente esplrltuall-
dad Todos vamos entendlendo lo que es «suspense. Las mil formas 
que de este parten. Por sl les puede ayudar anotaremos nuestro punto 
de vista: La Strada es «suspense espiritual». Prueben de llgar las dos 
cosas. O de sentlrlas Y plensen en Gelsomlna. 

En I a critica cinematogràfica hay bastante barullo. Parece que los 
comentarlstas no se atreven a decir que Gelsomlna es. en principio 
(y todo lo que uno ha sido etc. etc.) una retrasada mental. 

Una retrasada mental que de seguir sléndolo, de seguir Jugando 
con ella dos pasos màs, hublera sobrado para condenar a Felllnl sl 

Felllnl se hublese entretenldo en 
las cuatro esqulnas. Pero Gelso-
mlna es secamente, una retrasada 
mental. Entra en nuestro plano 
aprendlendo. Viene de la misèria 
y se sumerge en la misèria, pero 
de una forma Inèdita. Antes sólo 
servia para Ir a buscar lefia. Luego 
para d e s c u b r l r a Zampanó. 
Después para vlajar Para hacer 
de payaso, para Intuir lo que les 
gusta a los hombres, para saber 
que hay nlflos enfermos(magnifica 
y fugaz secuencia descriptiva de 
un ser que, con tiempo, llegaria a 
comprender). para saber que hay 
odlos, pledrecltas, crlmenes, algo 
que hacer en la vida, soledad y 
muerte. Y, por enclma, espirltu 
suspendldo c u a n d o Gelsomlna 
sabé que puede ganar una batalla 
sin existir. Gelsomlna, para quien 
tanto cuesta aprender de la vida, 
puede asimilar territorlos en un 
espaclo aladamente breve. Otros 
hublesen necesitado slglos. 

Da la casualldad de que en el 
subsuelo de La Strada (casi es el 
subsuelo de la carretera su perfil 
miserable) se reúnen los motlvos 
de elevaclón espiritual: bondad, 
ternura, h u m a n a comprenslón, 
rebellón de los buenos, humorlsmo 
de los sentldos. (iAquella apari-
clón de los tres múslcos vlnlendo 
por el borde superior de la carre-
tera!) Da esta casualldad sin 
embargo, el públlco no lo aslmlla. 
Le pesa la forma exterior y la 
dlversión es mínima. Cuando -El 
loco», el personaje màs lntell-
gente de La Strada, da — como 

en trànslto — el mundo nuevo para Gelsomlna, lo que verdaderamente 
neceslta para hallarse a sl mlsma, puede declrse que llega una 
«dlversión espiritual-. Pero antes, hay que bajar a las profundidades 
creadoras. Y no todo el mundo està dlspuesto a pensar en domlngo; dia 
que, realmente, podriamos aprovecharlo. 

Otro nombre: Tulio Plnelli, guionista. Lo seguiremos encontrando( 
màs adelante, en la obra de Felllnl. La fotografia es de Otello Martelll, 
lo seguiremos encontrando también. Es ya un equipo, porque los actores 
— algunos — permaneceràn. Anthony Qulnn — Impreslonante en la 
secuencia final —, Glulletta Maslna, Rlchard Basehart, Aldo Sllvanl, 
Marcella Rovere, excepclonales en sus tipos. Y adecuadislmas las par-
tlturas muslcales de Nlno Rota. 

(Ah! la pellcula espaftola dedicada al cuplé es un film mlcro-surco 
apretado y sin valor, nl para reflejar a una època, que seria lo mlnlmo. 
La Sala Edison estrenó una deliciosa filigrana de René Clalr, Las ma-
nlobras del amor, ante la cual debemos rendlrnos por su gracla, por 
el dellcado matlz que representa dirigir con el corazón. Aquí sl que se 
refleja a una època. Pero es que René Clalr la ama. Y nos lo sabé decir. 
Las dos cosas, naturalmente, se complementan. 

La novela de André Cerf —pese a tratarse de uga joven divorciada 
y no viuda como olmos en la pellcula- sirve a René Clalr para hacer 
su romanticlsmo de calidad. La pareja de «Los orgullosos», con el fondo 
musical de Geoige V Parys, slgue siendo perfecta. 

Vicente BURGAS 

D IN) 

G E L S O M I N A , EN ALGUNOS ASPECTOS, INVITA A LA CARICATURA. 

H E AQUÍ UN DIBUJO DE FEDERICO F E L U N I HECHO DURANTE EL RODAJE. 



i FIGUERAS 
W deportiva 

DESDE LA BANDA, CON M1LLA 
«TERMINAREMOS LA COMPETICIÓN DENTRO DE LOS DOS PRIMEROS 

C L A S I F I C A D O S » , N O S A F I R M A E L « M I S T E R » F I G U E R E N S E . 

ESTA caldeàndose la liga. Las vlcisltudes 
entre los equlpos clasificados en los pri-
meres lligares de nuestro grupo de I I I 

Dlvlslón, dan nuevo Interès a cada Jornada y 
la emoclón sube progreslvamente unosgrados. 
Metldo el Figueras en el camino del llderato, 
que ha mantenldo casi sin excepclón todos los 
domlngos, el papel del equipo tlene una consi-
derable alza y cobra màs auge la figura de su 
entrenador, el amigo Milla. Los frutos de sus 
conoclmlentos técnlcos estàn plenamente 
visibles. 

— Los Jugadores que han aslstldo a casi 
todos los entrenamlentos estàn en óptlmas 
condiciones flslcas. Sólo Blanco y Palma, se 
han resentido algunos partldos al no poder 
acudir a ellos. 

— Y moralmente, icómo està el equipo? 
— La actual claslficaclón es la mejor dosis 

de entusiasmo que pueda reclbir un Jugador. 
Realmente, es excelente. 

— iTécnlcamente? 
— Creo slnceramente que es de lo mejorclto 

del grupo pues poseemos jugadores que llevan 
dentro de s( una vallosa tècnica y yo procuro 
que todos la vayan mejorando en los entrena-
mlentos 

— A l hacerte cargo de la dlrecclón del equi-
po, ipensabas en la brlllantez actual? 

— Siempre que se me ha aslgnado la dlrec-
clón de un equipo he tenldo plena confianza 
en los modestos conoclmlentos que poseía de 
fútbol. Estos se aumentaron con las ensefian-
zas reclbidas en los cursillos de Preparadores, 
eficazmente apoyadas por la vallosa experlen-
cla que de mis ex-entrenadores reclbl en el 
transcurso de ml carrera futbolística. Eso sí, 
siempre con la condlclón de que me dejen 
• con las manos llbres. para llevar a cabo ml 
labor y, como es lóglco, que la -madera» de 
que dlsponga no sea del todo Inapreciable, 
porque entonces es luchar contra lo imposlble 
Y esta vez, la «madera. es bastante buena 

— iTe encuentras satlsfecho del rendlmlento 
de tus Jugadores? 

— En general, no puedo quejarme Han 
hecho partldos muy buenos y han rendldo. Sin 
embargo, no en balde he sido jugador y reco-
nozco que las cosas no salen a veces como uno 
desea, sino al revés, y desde la banda parece 
falta de volumad, lo que no es asf. 

— iCómo ves el futuro? 
— Aunque el estado actual no puede ofrecer 

mejor aspecto, debemos tener presente que el 
torneo es muy largo y puede dar muchas sor-
presas. 

— «jAspIraclones? 
— Seguir como lo hemos hecho hasta ahora 

y terminar la competiclón dentro de los dos 
primeres lugares de la claslficaclón. 

— iCómo (uzgas a este grupo de I I I Dlvlslón? 
— El nlvel técnlco de los equlpos no es en 

general, muy elevado, pero es un torneo Intere-
santfslmo. Sl blen la tècnica no es muy depu-
rada, sl que se lucha con tesón y entusiasmo, 
lo que hace presenciar partldos sumamente 
Interesantes por la rapldez de las jugadas. 

— iQué equlpos temes màs? 
— Todos los equlpos son dlffclles de batlr 

en su propio feudo, pero de momento los màs 
dlffclles son el Pueblo Seco, Samboyano, Man-
lleu, Moncada y Calella 

— iEres partldarlo de las tàctlcas defenslvas? 

— Soy partldarlo de todas las tàctlcas, tanto 
defenslvas como ofenslvas, siempre y cuando 
se empleen en su partldo adecuado, de un 
modo tntellgente y eficaz, lo mismo en casa 
que en los desplazamlentos. 

— iQué órdenes das a tus jugadores? 
— Les prodigo los buenos consejos morales 

que he recogldo en ml larga experlencla, y 
siempre procuro lr corrlglendo los poslbles 
fallos. 

— iUsas de las plzarras para las lecclones 
de tàctica? 

— Cuando lo creo conveniente para su ma-
yor comprenslón sí, pero muchas veces lo hago 
de palabra. 

— iQué te preocupa màs del partldo? 

— Antes del partldo, me preocupa que todo 
salga a la medida de mis deseos. Durante él, 
no tengo tiempo de preocuparme, pues estoy 
demaslado atento a dar órdenes desde el ban-
qulllo. A l terminar, sl no ha habldo ninguna 
anormalldad leslón, expulsfón, etc. procuro 
dlstraerme con mis jugadores y dejar el fútbol 
de lado por unas horas, pues sí hay alguna 
observacíón que hacer, no es aquel el momento 
aproplado. Los ànlmos —ya sean de alegria por 
la victorfa o pesar por la derrota— estàn exci-
tados y debe esperarse que todo vuelva a la 
normalidad. 

— iY què me dlces de esta campana foras-
tera que cataloga al Figueras como un equi-
po duro? 

— Es de lo màs absurdo que he leido. 
iCómo puede confundirse el juego noble, aun-
que tesonero, con el juego sucio? Desde luego 
que no pueden consegulrse puntos fuera sl las 
defensas son débiles y dejan venlrse enclma a 
los delanteros contrarlos. Hay que hacerse 
respetar. Esta es la cualldad de nuestros 
«backs» y no la brutalldad que les achacan 
crónicas difamatorias, que sólo resplran odio 
y celos por los buenos resultados que venlmos 
cosechando. 

— Efectivamente amigo Mllla. 
— Y hay que procurar por todos los medios 

que nuestra estimada Unlón Deportlva no se 
vea tlldada de esta injusta mala fama, que 
mancha el brillante historial de un club de 
tanta solera. 

FAJUL, EN LA BANDA DE ENFRENTE 
|OSE FAJOL forma con Franclsco Mllla, el equipo figuerense de preparadores de fútbol con el 

J debldo titulo oficial. Sl Mllla està rrlunfando con el Figueras, no podemos decfr menos del 
amigo Fajol, el cual lleva a cabo una elogiable labor al frente del equipo de la Ciudad del Lago. 

No debemos olvidar que el Baflolas fué el equipo que vencló al Figueras feduelo de dos entrena-
dores?! por un resultado bastante claro. Hasta la jornada quinceava era la única derrota sufrlda 
por el Figueras. 

Fajol se hlzo cargo del equipo cuando la temporada estaba ya practlcamente iniciada. Labor 
que resulta mucho màs difícil, y mayormente cuando el Banolas debutaba en la Tercera Dlvl-
slón. Pero el equipo fué adelante y a pesar de los pocos medios económicos que suponemos 
contarà el Banolas, el club està conslguiendo una claslfica-
clón segura En el moment® de escribir estàs Ifneas se halla 
solamente a dos puntos de la U. D. Figueras, que es el 
màs caracterlzado para aspirar al tftulo. Dos puntos sola-
mente, con tres hermosos posítfvos y unos ànlmos muy 
elevados. El éxito se debe en buena parte a la magnifica 
orlentacíón tècnica que Fajol ha sabldo Inculcar a sus pupllos. 

Cuando le requirleron para la preparaclón del equipo, 
su pregunta bàsica fué: .iQué asplraclones tlenen ustedes?. 
• Mantenernos en Tercera», le respondleron. Y el equipo va 
encarrllado decldldamente a consegulrlo, siempre que lo 
respeten las lesiones y la desgracia Se habràn cumplldo 
las asplraclones, frente a muchos detractores que le augu-
raban un effmero torneo. Apoyado por unos esforzados y 
entuslastas dlrectlvos, y con la colaboraclón decidida de 
los jugadores, sube también firmemente el papel de Fajol 
guiando desde la banda a un benjamln del grupo que se 
comporta espléndldamente. 

El equipo del Baflolas ha costado, en cifras redondas, la suma de sesenta mil pesetas. Canti-
dad nada exagerada, al revés modesta para esta categoria. Es el sexto conjunto en la tabla 
goleadora, lo que demuestra la existencia de una delantera muy eficaz. Precisamente, su arlete 
es el ex-figuerense Casas que una publicaclón barcelonesa ha callficado como el mejor delantero 
centro de este grupo de Tercera Dlvlslón. En cuanto a goles en contra, le perjudica grandemente 
la goleada que sufrló en San Feliu de Guíxols, en un partldo que la grlpe habfa mermado rodo su 
conjunto. Làstima que deban desenvolverse en un campo de juego de tan mfnfmas dimensiones 
lo que resta brlllantez a sus partldos. Pero es posible no tarden en poseer un terreno nuevo; los 
ànlmos estàn puestos en él y el optimismo prevé un espléndtdo campo de deportes. 

J. M . B. 
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